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          El salón del romance histórico
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          Bienvenid@s, fanáticos del romance histórico, a nuestro salón, donde las heroínas saben lo que quieren y los héroes conocen el valor de una mujer.


          ¡Únete a nosotros para recibir recomendaciones, obsequios, juegos y diversión!


          Comparte con nosotros lo que estás leyendo, lo que estás viendo y con quién estás soñando...

        

      

    

  


  
    
      
        [image: ]

      


      
        
          La noche en que un cuchillo se clava en el corazón de su padre, la testaruda Flora Dalreagh huye del guerrero imponente con el que se ha casado apresuradamente.


          Flora, que entra en sus dominios bajo la apariencia de una lechera, nunca espera que la pasión arda con tanta fuerza como su deseo de venganza, pero pronto descubre que su secreto no es más que uno de los muchos en el castillo.

        

      


      
        
          Mantente atent@ a los nuevos lanzamientos de esta serie en 2021:


          La guía de la dama para el muérdago y el caos


          La guía de la dama para escapar de los caníbales


          La guía de la dama para el harén de un sultán


          La guía de la dama para el escándalo


          La guía de la dama para el engañou el deseo
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            Capítulo uno

          

        

      

    


    
      
        
          Castillo Dunrannoch, Rannoch Moor, Escocia


          20 de diciembre de 1166

        

      


      En la torre norte del castillo, el fuego estaba a punto de arder por última vez.Las velas estaban apagadas.


      El joven que caminaba por la habitación giró de nuevo sobre sus talones.—Juraste darme los privilegios de un verdadero hijo, pero estos años de lealtad no significaron nada.


      Malcolm Dalreagh luchó por contener su ira.—Soy tu jefe y me obedecerás, como has jurado lealtad desde que eras un niño—.Ningún otro se atrevería a hablar con él como lo había hecho su hijastro esa noche.Sólo por el bien de su difunta esposa trató de aplacar al canalla.


      —Sí, veo como son las cosas.Estás ciego ante la ambición de Ragnall y el engaño que corre por su sangre, pero escucha los rumores de cómo murió su hermano, sin nadie para testificar sino el propio Ragnall.


      La voz de Malcolm se mantuvo firme.—Crece el rumor donde los hombres sienten envidia.El hecho es que la alianza es para el bien del clan.Con el padre de Ragnall muerto, él tiene la propiedad de Balmore y buscará esposa.Podemos asegurar un matrimonio sin demora.


      —Si esa es la forma de hacerlo, dale a Sorcha o Hilda.Mis hermanas son sólo uno o dos añosmás jóvenesque Flora, y su compromiso conmigo se acordó hace años, tras la muerte de mi padre. —Calder frunció el ceño—.Entonces te sentaba bastante bien, pero veo que era una promesa vacía, un voto para poner a mi madre en tu cama.


      Inclinándose sobre la mesa, Malcolm apretó los puños.—Cuídate, Calder.Brina era una mujer excelente y lamento tanto su muerte como la de la propia madre de Flora.No me tomo esta decisión a la ligera, pero puede ser y lo será.Sabes tan bien como yo, estos son tiempos inciertos, y podemos fortalecer la posición del clan.MacDonald y Douglas han tenido hambre de apoderarse de nuestra tierra desde la época de mi abuelo, cuando Camdyn compartió Balmore y Dunrannoch entre sus hijos.La división no hizo nada por detener su rivalidad, y el clan ha sido todavía más débil por ello.


      Calder entrecerró los ojos.—Todavía no entiendo tus ansias por casar a tu hija con el hijo de puta de una ramera.Escuché que ella fue una hermosa vista al final, y su amante al lado.


      En tres zancadas, Malcolm agarró a Calder por el cuello, con las mejillas brillantes de rabia.—Sostén tu lengua o te cortaré la cabeza, hijo por juramento o no.Los pecados de la madre de Ragnall fueron castigados lo suficiente como para recordarlos en tus inmundos labios.


      Calder, jadeando por aire, se aferró a las manos del anciano en su cuello, intentando apartarlas, pero la ira del jefe le daba fuerzas.


      Con un gruñido final, Malcolm apartó a su hijastro y luego se dirigió a la chimenea, mirando fijamente las moribundas brasas.


      —Nuestro nuevo rey es testarudo y está decidido a recuperar el control de Northumbria.Se habla de una alianza con Francia.Si William se alza contra Henry, no podemos unirnos a la refriega como estamos.Para sobrevivir a una batalla de este tipo, debemos estar hombro con hombro con cada Dalreagh, unidos de corazón bajo la misma bandera.Los hombres de Ragnall lo seguirían hasta las profundidades del infierno si él lo mandara.


      Pasándose una mano por la frente, el jefe del Clan Dalreagh pareció de repente mucho mayor que sus cincuenta años.—El matrimonio tendrá lugar la noche de Hogmany y dentro de un año Ragnall volverá para repetir sus votos y llevará a Flora al lecho nupcial.Ella será suya, te guste o no, y cuando llegue el día en que se convierta en Laird de Dunrannoch y jefe en mi lugar, doblarás la rodilla, al igual que ella.
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        * * *

      


      


      Arriba, donde las sombras se aferraban más densamente, el rostro pálido presionado contra el hueco en las tablas del suelo se retiró.


      No amaba a su hermanastro, pero Flora había aceptado durante mucho tiempo que el compromiso era su deber.¿Y ahora qué eraesto? Unescalofrío recorrió su corazón.


      Aunque su mente era suya y su alma permanecería con Dios, como había enseñado el padre Gregory, su cuerpo pertenecería a su esposo.


      Un hombre conocido por su salvajismo en el campo de batalla.


      Que había dicho que no se detendría ante nada para obtener lo que deseaba.


      Aunque su vida había estado protegida, Flora no era lo bastante tonta para creer que él la deseaba.


      Pero, ¿la titularidad de Dunrannoch y la jefatura del clan unido?Por eso, un hombre tomaría por esposa a quien viniera con el premio, incluso a una doncella escuálida que apenas entraba en su condición de mujer.


      ¿Y si ella fallaba en complacerlo?


      Flora hizo una oración silenciosa para nunca tener que averiguarlo.
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          Capilla, patio interior del castillo Dunrannoch


          Tarde, 31 de diciembre de 1166

        

      


      El viaje había durado sólo dos horas y el suelo, aunque helado, había proporcionado una base segura para la montura de Ragnall.Él y todos sus hombres habían sido bienvenidos en Dunrannoch.El gran salón estaba adornado con guirnaldas de verde, los hogares brillaban cálidos y las mesas estaban generosamente abastecidas.Se habían observado todos los honores y cortesías y Malcolm había hecho su primer brindis por sus invitados de Balmore.


      Sin embargo, Ragnall no podía ignorar su creciente malestar.


      Algo dentro de Dunrannoch andaba mal.


      La novia que estaba ante él con los ojos bajos no era ni una niña ni una mujer.La edad perfecta dirían la mayoría de los hombres.Una edad en la que una mujer podía moldearse al gusto de un hombre, y esta parecía lo suficientemente mansa, aunque estaba más delgada de lo que él hubiera querido y tenía una mirada dolorida.


      Fue un alivio que su padre la considerara demasiado joven para la cama, porque Ragnall no tenía apetito por un bocado tan suave.Otro año podría traer más carne a sus huesos, pero en cuanto a si se convertiría en una digna castellana para su casa, eso estaría por verse.La mujer que tenía las llaves de cada puerta necesitaba más fuerza de la que aparecía en este pequeño ratón.


      Cuando el monje les pidió que se enfrentaran, hizo la señal de la cruz a lo largo del tartán de Dalreagh y luego les ató las muñecas.—Como este nudo, seréis atados, desde este momento en adelante y mientras viváis.Que los votos nunca se vuelvan amargos en sus bocas.


      Ragnall apretó la mandíbula.El matrimonio era un contrato, puro y simple, para traerle a Dunrannoch tras la muerte de Malcolm.


      Todos lo llamarían jefe, todos los Dalreagh que susurraban que había dejado a su hermano morir en el páramo después de caerse de su caballo;todo hombre que se había burlado del destino de su madre y que había cuestionado la legitimidad de su sangre.


      Si era de Broderick, solo Dios lo sabía, pero su melena oscura y sus ojos azules habían bastado para convencer a su padre de que lo mantuviera bajo su techo.La fortuna había dictado que el amante de su madre tenía los mismos tonos brillantes de fuego en su cabello que la propia Vanora.


      El monje les indicó que se arrodillaran y Ragnall volvió a mirar a su novia.Aunque sus trenzas estaban atadas alrededor de su coronilla y cubiertas con un velo fino, era evidente que era del mismo color.


      Un mechón perdido, rojizo, rizado para tocar elarisaidclavado en su hombro.Su cabello se veía bien contra el tartán rojizo con hilos verdes, el largo de la tela caía por su espalda y se ceñía alrededor de su cintura de niña.


      Quizá fuera sólo eso, esa viveza en su color, lo que despertaba su inquietud.¿Su madre se había visto así el día de su boda?


      Se preguntó qué veía Malcolm cuando miraba a su hija: la esposa con la que se había casado hace veinte años, o la mujer a la que se decía que amaba de verdad: la madre de Ragnall, Vanora.


      Mejor que se hubiera casado con Malcolm en lugar de su hermana, pero no tenía ningún mérito en mantener esos pensamientos.El pasado estaba hecho.


      —Con estos votos, sus vidas están unidas como una sola.


      Los ojos de la chica revolotearon para mirar al monje mientras pronunciaba las palabras de compromiso.


      —Con estas manos os abrazaréis como marido y mujer.Con estas manos sostendrás a los hijos e hijas con los que Dios te bendiga.


      El nudo omnipresente en el estómago de Ragnall se tensó.


      Sí, que Dios me bendiga con los hijos que necesita este clan.


      Su propio padre había sido un tirano, que apenas mostraba amor por Alasdair, y mucho menos por el hijo cuyo nacimiento quedó para siempre en duda.Ragnall había prometido durante mucho tiempo que sería diferente cuando tuviera su propia familia.Haría todo lo que estuviera en su poder para asegurar la comodidad de su esposa, y ella le daría lo que necesitaba a cambio.


      Parecía lo suficientemente mansa, dispuesta a obedecer, a cumplir con su deber.Querría más que eso, por supuesto, pero todas las cosas se podían lograr con tiempo.Su afecto vendría cuando viera lo importante que era su matrimonio para él.Su propia felicidad dependía de ello y del legado del clan.No repetiría los errores de su padre.


      La mirada de la chica había bajado ante la mención de niños y se mordió el labio, pero cuando el hombre santo la instó en su propia respuesta, ella levantó los ojos para encontrarse con los de Ragnall y él reconoció más que timidez.Quizás un destello de desafío, aunque templado por el miedo.


      Ciertamente, el rubor en sus mejillas era favorecedor;ella podría llegar a ser una belleza.


      —Ragnall, Laird de Balmore, ¿acepta a esta mujer como suya?¿Promete protegerla, satisfacer sus necesidades físicas y engendrar en ella los hijos ordenados por el Señor?


      —Sí. —Ragnall se dirigió a todos los que presenciaron el compromiso: el padre de la chica y los demás.—Doy todo lo que un esposo da a una esposa, hasta mi último aliento.


      Volviendo la mirada a su novia, se sorprendió al verla mirándolo fijamente con los labios entreabiertos.A pesar de su modestia, las palabras la afectaron.


      Por Dios, si la besaba ahora, juraría que se abriría a él.En lo profundo de sus labios sintió un dolor intenso y dejó que su imaginación se demorara en su boca.


      Desde el otro lado de la habitación llegó una tos brusca de su padre, sacándolo de su ensueño.


      Tenía una promesa que cumplir, y un año completo antes de descubrir cuán dispuesta estaba la moza.


      No era un matrimonio por amor, pero vería bien a la mujer que iba a ser su esposa, y tal vez habría más placer en ello de lo que se atrevía a esperar.


      


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      


      Flora se volvió por vigésima vez contra la almohada y se preguntó si sería la única que seguía despierta.


      El bullicio del pasillo se había calmado hacía algún tiempo.Se había quedado en el primer piso, con uno de los muchachos más nuevos del establo llevando con orgullo galletas de mantequilla y sal, un bollo negro y un ladrillo de turba.Después de eso, los hombres se volvieron desenfrenados y ella cortésmente se excusó, sabiendo que la cerveza eventualmente los alcanzaría.


      La mayoría caería inconsciente donde yacían.Era lo mismo cada año.Por la mañana, los encontraba tendidos sobre bancos y mesas, agarrándose la cabeza con dificultad.Un buen plato de gachas de avena normalmente lo solucionaba.


      Apenas podía evitar estar despierta, por supuesto.A partir de esta misma noche, ya no era simplemente Flora Dalreagh, hija del jefe de su clan;ella era una mujer prometida.


      ¿Y el hombre para ser su marido?A pesar de que era un primo lejano, ella solo lo había visto una vez antes, y entonces era demasiado joven para darse cuenta, pero había mucho de lo que tomar nota hoy, y todo lo que dijeron sobre él parecía ser cierto.


      Más alto y ancho que cualquier otro, se comportaba como el guerrero que era, y había una dureza en él que ella no había visto en otros hombres, como si pudiera llegar atrás y desenvainar su espada en cualquier momento.


      Como si no pensara nada más que en abrir y cortarle la cabeza a quien estuviera más cerca.


      Probablemente lo había hecho en muchas ocasiones, en el campo de batalla.Se preguntó brevemente a cuántos hombres había matado.No es que importara sierancien o quinientos.Un alma enviada en batalla no era lo mismo que una vida tomada en circunstancias normales.Era simplemente la forma de las cosas.Cada clan tenía que proteger a los suyos.


      Aun así, imaginarlo hizo que se le revolviera el estómago.


      ¿Qué le hacía eso a un hombre?


      ¿Alguien podría ser el mismo después de haber derramado sangre?


      Siendo mujer, nunca lo sabría, porque su deber era para con su padre, ayudar a administrar el castillo.Había trabajado duro antes de que llegara la nieve, asegurándose de que se dispusieran provisiones para pasar los meses de invierno, conservando, curtiendo y ahumando lo que pudieran;almacenando el resto.


      Su deber era para con su padre y su clan.


      ¿Y ahora?


      Otro deber sería de ella, no solo como hija sino como esposa, y eso hizo que su estómago se revolviera un poco más.


      Ella era inocente, por supuesto;incluso Calder nunca la había presionado para que renunciara a lo que ambos habían anticipado que sería suyo con el tiempo.De todas las mujeres solteras del castillo, probablemente sabía mucho menos que la mayoría, pero sabía más que nada, gracias a Maggie.


      Su doncella roncaba sonoramente en su catre, habiendo bebido más que un poco de cerveza ella misma.Antes de desmayarse, había tenido más de unas pocas opiniones para compartir sobre Ragnall Dalreagh, no todas ellas desfavorables.Al escuchar aMaggiehablar, el compromiso no parecía tan malo, y ciertamente mejor que el matrimonio que Flora había estado esperando con Calder.


      Flora se volvió de nuevo, apartando las piernas del espacio frío al pie de la cama.


      Dentro de un año, no estaría sola en la cama y Maggie no estaría en el catre de la esquina.


      Otra oleada de náuseas la recorrió.


      Maggie le había dicho lo suficiente para saber qué era lo se esperaba.Una esposa obedecía a su esposo en todas las cosas, sin importar cuán viles parecieran, pero un esposo considerado sabía tomar el lecho con gentileza.


      ¿Ragnall sería considerado?


      Al otro lado de la habitación, Maggie dio otro resoplido fuerte y se movió debajo de sus mantas.


      Era inútil.Flora bien podría tener a alguien en la habitación tocando la gaita durante todo el sueño que probablemente encontraría esta noche.


      Con un suspiro, acomodó la almohada debajo de ella y deseó que su mente encontrara algo de paz, pero no pasaron más de unos momentos antes de que otro sonido llegara a sus oídos.


      Un sonido tenue al principio.Un quejido agudo.Un largo lamento se elevaba en la oscuridad.


      ¡No!


      ¡No puede ser!


      Nadie podría estar tocando las pipas.No había un cuerpo en el castillo que agradecería a quien se atreviera a tomar el instrumento a esta hora de la noche.


      Agarrando la colcha contra su pecho, Flora se sentó en posición vertical, escuchando atentamente.


      Las pipas se hacían cada vez más fuertes.No muy lejos ahora, sino como en el pasillo.


      —¡Maggie! —Flora siseó a través de la oscuridad—. ¿Lo oyes?


      La mujer del catre murmuró algo, pero no se despertó.


      Aun así, las pipas estaban sonando.Se detuvieron brevemente junto a la puerta, tan fuerte que Flora apenas podía creer que Maggie no se despertara, luego el gaitero pareció avanzar, hacia la escalera más allá, y hacia abajo, a las habitaciones de su padre.


      Mientras el sonido se alejaba, Flora se preguntó por la tranquilidad del salón.¿Nadie había escuchado?Pero no hubo gritos de juerga ni protesta.


      Flora puso los pies en el suelo y buscó a tientas el camisón que tenía cerca, se lo pasó por los hombros y luego se dirigió a tientas hacia la chimenea para encender el sebo.


      Consideró despertar a Maggie, pero no había tiempo que perder.El gaitero podría haber desaparecido por completo cuando su doncella se recobrara.


      Al entrar en el pasillo, Flora ahuecó la mano para proteger la llama de la corriente fría.Las sombras parpadearon sobre los estrechos muros de piedra y luego los límites de la escalera mientras descendía.Aunque pisaba suavemente, cada paso parecía resonar, pero ninguna puerta se abrió y ninguna voz llamó.


      Solo el gemido de las pipas llegaba débilmente desde abajo pero, al llegar al piso inferior, no vio rastro de nadie.


      De repente, todo quedó en silencio y ella vaciló un momento.Debería volver a la cama, pero una sensación de inquietud la llevó hasta la puerta de su padre.No importa qué tan profundamente estuviera en sus copas, nunca descansaría en ningún otro lugar.Sin embargo, sintió un fuerte impulso de asegurarse de que él estaba allí y abrió el pestillo.


      Incluso a la tenue luz del sebo, Flora vio su forma debajo de la colcha.Allí estaba, como debería estar.Entonces, ¿por qué un cosquilleo le recorría la piel?¿Por qué la oscuridad aquí hacía que la habitación se sintiera diferente?


      Corriendo a su lado, puso la vela sobre el cofre.


      —Padre.


      Ella le apartó el pelo y se inclinó hacia él.


      Tenía los ojos entreabiertos, pero su brillo había desaparecido y sus labios estaban quietos.


      Sin respiración.


      El suyo se congeló en su pecho.


      —¡Padre!


      Presionó la palma de su mano contra su mejilla y la encontró cálida.


      Un tirón de su camisa aflojó el yugo de su cuello y su cabeza se inclinó hacia un lado.


      Jadeando, vio lo que no había visto antes.


      La colcha estaba enrollada sobre su pecho.Tirando de él hacia atrás, vio la daga enterrada entre sus costillas, empujada hacia arriba en un ángulo agudo, y la sangre se filtraba por la herida.La talla ornamentada de la empuñadura reflejaba la luz de las velas.¡Era su propia espada!


      —Padre. — Con un sollozo, Flora apoyó la cabeza sobre su corazón.


      Allí no había movimiento, ni latido, ni vida, pero el calor de su cuerpo le dijo que alguna fuerza maligna había hecho su trabajo recientemente.


      Retrocediendo, miró hacia los confines de la habitación.Aunque le temblaba la mano, levantó la llama y se obligó a buscar en cada rincón.Si el malvado demonio hubiera estado al acecho allí, ella se habría sentido indefensa a su voluntad, pero no había nada en la habitación excepto ella y la carne que una vez había sido su padre.


      Bajando la vela, se volvió hacia él nuevamente, cerrando los ojos que ya no veían.Ella besó su frente y tomó su mano entre las suyas.


      No temía a la oscuridad ni a ningún espíritu que deambulara por ella.Ningún ser sobrenatural había acabado con la vida de su padre.Ese hecho estaba en la puerta de alguna criatura viviente dentro del castillo, y solo un hombre tenía motivos para hacer tal cosa.


      Solo un hombre.


      El que recibiría la mañana no solo como Laird de Balmore, sino también como Dunrannoch, y el jefe de todos.


      Un hombre ambicioso y desalmado.


      Un hombre al que no le importaba quién se interpusiera en su camino.


      El hombre al que estaba atada.
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          Castillo Dunrannoch


          Cerca del amanecer, 1 de enero de 1167

        

      


      —Despierta, Maggie.


      La sirvienta se sobresaltó ante la brusca sacudida que Flora le dio.


      —Necesito tu ayuda, y rápido.


      —Todavía es de noche, señora. — Maggie parpadeó, entrecerrando los ojos ante la iluminación de la llama de la vela.


      —Así es. —Flora apartó las mantas de Maggie y la incorporó—. Y el mejor momento para escapar.Al menos seis horas hasta el amanecer y comenzarán a buscar.


      —Pero, ¿qué es todo esto?No puedes andar galopando en la oscuridad. —Ella se frotó los ojos—. ¿Es un juego, señora?Pensé que todos estaban acostados hace horas.


      —No es un juego, no. —Flora tiró de Maggie para que se pusiera de pie y la cubrió con un chal—. Ha ocurrido algo horrible. —La voz de Flora se atascó en su garganta, pero hizo acopio de todas sus fuerzas para mantener la calma.No había tiempo que perder.


      —Maggie, ¿conoces la leyenda de la maldición Dalreagh?


      —Por supuesto.Lyle McDoon lanzó una maldición sobre el clan, después de que Camdyn, el lobo de Dunrannoch, le negara la mano de su hija menor.Juró que todo heredero varón de la línea Dalreagh moriría prematuramente.Es una historia maravillosa, aunque sabes que no soy supersticiosa como la mayoría de la gente.Tu padre está entrado en años y nunca ha tenido grupa.Tomo esas cosas con una pizca de sal.


      —Yo también, Maggie, pero…— Flora se tragó las lágrimas—. Escuché el gaitero, lo juro.


      —¿El fantasma de Camdyn? —Maggie pareció de repente asustada—. ¿Como toca cada vez que un miembro del clan debe llegar a su fin?


      —Quizá. —Flora agarró a Maggie por los hombros—. No puedo decirlo, pero fui a la habitación de mi padre, Maggie, y... —La voz de Flora volvió a fallarle.


      —¿Qué es, señora?Debes decirme.


      En respuesta, Flora sacó la daga de su bolsillo.


      —¡Los santos nos preserven!¡Tiene sangre!


      —¡Calla! —Flora presionó su dedo contra los labios de Maggie—. Mataron a mi padre, pero no creo que sea la maldición. —Levantando la barbilla, volvió a poner la daga en la falda—. Alguien malvado reside aquí esta noche y ha traído su muerte.


      Los ojos de Maggie se agrandaron.—¡Un asesino!Es un pecado terrible, pero no sé por qué deseas huir.El castillo es el lugar más seguro para ti.


      Flora tomó las manos de la mujer entre las suyas.—Creo que conozco al hombre responsable.


      —¿Lo haces?


      Flora asintió.Había escuchado las historias, que Ragnall había provocado el accidente de montar de su hermano, para tener las tierras en sus propias manos, y su propio padre había muerto no hacía mucho.¿Las causas habían sido naturales?Si era capaz de acabar con sus propios parientes, su ambición seguramente no conocía límites.


      Con el padre de Flora muerto, Ragnall sería proclamado jefe antes de que el cuerpo estuviera frío.


      —Sí, Maggie. —Flora sacó el mentón—. El Laird de Balmore, mientras duerme junto a sus hombres en el pasillo esta noche.Estuve de acuerdo en casarme por deber a mi padre, pero ¿qué deber exige a una mujer casarse con la bestia que cree que mató a sus propios parientes?


      La criada asintió con tristeza.—Es obra del diablo, cierto.Tu padre le confió al laird no solo tu mano y tu futura custodia, sino el bienestar de cada alma de Dunreagh.Nunca escuché tal maldad.No hay honor en ello, por cierto, solo codicia y gran ambición.Quién sabe de lo que es capaz un hombre así.No me gusta mucho decirlo, pero temería por su seguridad, señora.No hay nada que lo obligue a tratarte con amabilidad.


      —¿Ves por qué me tengo que ir?


      —Por supuesto, y si te vas, iré contigo.Iremos a la granja de mi hermano.Será duro en la nieve, sin embargo no son más de cuatro horas a pie... Pero, ¿qué les digo, señora?No puedo decir quién eres realmente, o tu plan será en vano.Podemos esconderte bien y correctamente.


      Flora apretó la mano de Maggie.—Seré Florrie, otra sirvienta en servicio.Digamos que quizá no me trataron bien y quiero empezar de nuevo;que no deseo hablar de ello.Tengo un poco de dinero que puedo llevar conmigo, para agradecerle a tu hermano que me haya acogido.


      —Sí, podría funcionar.Ahora, como dices, deberíamos irnos, para estar bien lejos cuando el castillo despierte.Tal vez, podrías utilizar tu habilidad para escribir como te enseñó el padre Gregory, y dejar una nota para dejarlos fuera de la pista para cuando vengan a buscar.


      —Diré que estoy angustiada por el compromiso, que es en contra de mi voluntad. —La mente de Flora dio vueltas con las posibilidades—. Diré que me dirijo hacia las montañas y espero morir.Si la nieve volviera a caer mañana, enterraría rápidamente un cuerpo.Sabrían que sería imposible encontrarme, al menos hasta la primavera, e incluso entonces...


      —Lo más probable es que los animales te hubieran llevado;es la forma más segura de hacer que cesen la búsqueda.En cuanto a escabullirse, garantizo que esta noche sólo habrá un hombre despierto en la puerta.No será molestia distraerlo con un beso de Año Nuevo mientras haces rápido tu plan, señora, y me reuniré contigo junto a los árboles tan pronto como pueda.


      Flora asintió en agradecimiento.Ella estaba dejando atrás todo lo que había importado.Dejando a su padre para ser descubierto por la mañana.Dejando atrás no solo los lujos de la vida en un castillo, sino también a todos los que le importaban.Solo Maggie, su querida compañera, estaría a su lado.


      El camino por delante era incierto, pero quedarse era lo único que no podía soportar.


      Agarrando la empuñadura del puñal en su bolsillo, hizo un voto en silencio.Solo cuando la sangre de Ragnall Dalreagh marcara la misma hoja la limpiaría.Hasta entonces, la mancha carmesí de su padre permanecería, como óxido sobre metal desgastado, para recordarle la oscura acción que debía vengar.
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          La lechería en Castle Balmore, sobre Rannoch Moor


          23 de diciembre de 1168

        

      


      —Recuerda ahora, Florrie.No dejarán caer la leche si detectan una mano extraña.La mejor manera es hacerles saber que eres amigable. —Maggie rascó el mechón de la vaca más cercana y le dio a Flora una sonrisa alentadora—. No son diferentes de las cabras cuando todo está dicho y hecho.


      Flora no pudo evitar sentirse dudosa.


      Las cabras de la cabaña no tenían cuernos más largos que su brazo, ni pezuñas lo suficientemente grandes como para aplastar la cabeza de un hombre.No eran lo suficientemente altas como para mirarla directamente a los ojos cuando les hablaba y no se movían pesadamente como estas bestias.La verdad es que las cabras eran probablemente muchomás astutasy ágiles.Hasta donde ella sabía, ninguna vaca se había subido al techo de la cabaña de alguien y había comenzado a comerse las cañas.


      Aun así, aprendería sus costumbres, al igual que había aprendido muchas cosas en los dos años anteriores.La familia de Maggie había sido muy amable con ella y paciente, enseñándole las habilidades que necesitaba para ser útil.


      Simplemente no habían tenido vacas.


      Había habido una manada en el Castillo Dunrannoch, por supuesto, pero no había sido su lugar tener nada que ver con ordeñarlas.


      Aun así, apenas podía quejarse.Por lo menos estaban a salvo del clima y, con el ganado apiñado en el espacio cerrado, la habitación estaba agradablemente cálida, aunque bastante intensa debajo de la nariz.


      Maggie había intentado durante varias semanas disuadirla de venir pero, tan pronto como Flora se enteró de que el Castillo Balmore estaba buscando emplear sirvientas adicionales durante la temporada festiva, se negó a dejar el asunto en paz.Solo una vez que llegaron aquí les dijeron que era el ordeño lo que necesitaba ser atendido.


      La vaca parpadeó dos veces con largas pestañas y olisqueó el heno que estaba en la palma de la mano de Flora, luego le dio un raspado húmedo con la lengua áspera.


      —Eso es, mira, le gustas. —Maggie sonrió desde el otro lado de la sala de ordeño.


      Flora le devolvió la sonrisa a medias.Si su amiga supiera lo que estaba planeando, dudaba que estuviera tan alegre.Era lo único que nunca se había sentido capaz de confiarle a Maggie, porque seguramente habría hecho todo lo posible para evitar que Flora cometiera el grave pecado que pretendía.Ciertamente, nunca habría aceptado acompañar a Flora a la casa del laird.Flora se había visto obligada a contar una historia sobre su deseo de ver qué clase de cacique estaba demostrando ser Ragnall, y se había comprometido a no quitarse nunca el pañuelo del pelo.


      Aunque otras chicas en el páramo llevaban el mismo tono en sus mechones, Maggie temía que Flora se desenmascarara y se viera obligada a responder demasiadas preguntas.


      En opinión de Maggie, el pasado era el pasado y, por terrible que fuera, creía que Flora debería dejarlo atrás.Esa vieja vida había terminado y ella estaba libre, al menos, de la carga de casarse con el hombre responsable de la muerte de su padre.


      Para Flora, nada estaba en el pasado y nada olvidado.Lo único que lamentaba era la impulsividad que la había hecho huir aquella terrible noche.


      Ragnall Dalreagh podría haberle prometido a su padre que no le echaría la mano encima hasta los repetidos votos de la boda un año después, pero un hombre capaz de asesinar difícilmente se molestaría en mantener ese contrato.Y, con todos los activos del clan Dalreagh bajo su propiedad, Ragnall seguramente haría lo que quisiera.


      A pesar de los tiernos años que había tenido, Flora conocía la llama de la lujuria en los ojos de un hombre y había captado un cierto destello en esa terrible noche, incluso cuando estaban ante el padre Gregory en la santa iglesia de Dunrannoch.


      Si tan solo hubiera esperado, me habría encontrado en la cama de Ragnall.Una vez dormido, ¡qué fácil habría sido!


      Flora nunca había dejado de pensar en su voto y en cómo podría volver a acercarse lo suficiente al Laird de Balmore.Lo suficientemente cerca como para hundir la empuñadura de la daga en su malvado corazón, o para cortarle la garganta.


      Mientras gorgoteara su último aliento, ella se aseguraría de que él supiera quién era ella y por qué estaba encontrando su fin en su mano.


      No le sentaba bien engañar a Maggie, pero estaba decidida a vengar a su padre.Una vez que el acto estuviera hecho, revelaría su identidad y contaría su historia.No imaginaba que sería fácil hacer entender a los demás, pero estaba segura de que Calder intervendría para apoyar su voz.Después de todo, él era el único otro Dalreagh de la línea masculina que podría hacerse cargo siRagnall era desacreditado.De lo contrario, era probable que su venganza se produjera a costa de su propia vida.


      —No, limpia las tetinas con la ropa húmeda, Florrie, porque tienen suficiente suciedad y tira un par de veces antes de apuntar al balde para limpiar la suciedad.Es lo mismo que con las cabras. —Maggie se sentó en su taburete y se puso manos a la obra, tarareando la canción festiva que se había cantado en la cocina la noche anterior.


      Todos los demás en el castillo parecían estar en buenas condiciones, excepto para ella.Flora apenas podía recordar la última Navidad en la que había sido realmente feliz.Mucho antes, cuando su madre todavía estaba viva, supuso, pero eso había sido hace demasiados años para brindar consuelo.Lady Brina había sido amable a su manera, pero su madrastra parecía tener poco interés en Flora, salvo como la novia que deseaba asegurar para Calder, su hijo.


      Para su vergüenza, Flora no había sido capaz de provocar mucho dolor por su fallecimiento.


      Suspirando, apoyó la mejilla contra la vaca, inclinándose hacia abajo para limpiar los pezones.Al tocarla, el animal soltó un bufido y movió los cascos.


      Apenas podía culparla.Todo el proceso era indigno, así había pensado Flora a menudo.


      La cuñada de Maggie había dado a luz tres veces desde la llegada de Flora, pero todavía no se sentía cómoda al ver a los bebés en el pecho de su madre.Naturalmente, un niño tenía que tener su sustento, pero la pobre mujer se había visto obligada a sentarse y ser ordeñada de la misma manera que esta vaca.


      Eso era una cosa, al menos, de la que Flora sabía que se salvaría, porque no tenía intención de ser la esposa de ningún hombre, y no habría pequeños sin que las palabras del ministro la unieran a un hombre.


      En teoría, ella ya estaba unida, por supuesto, al demonio que había asesinado a su padre, y como la bestia no se había molestado en casarse con nadie más, el contrato permanecía.


      Más de una vez se había detenido a pensar en eso, ya que él debía haberla creído muerta, tal como lo había planeado.En cualquier caso, ninguno de los hombres de Ragnall había venido a buscarla.El cacique del clan era libre de tomar otra novia en ese caso, y hacía mucho que debía hacerlo.Todo laird necesitaba a su heredero, después de todo.


      Aunque su padre nunca había sido de las travesuras inmorales, sabía que muchos de los que estaban bajo su protección no habían sido tan escrupulosos.Sin duda, a Ragnall no le faltaban mujeres dispuestas a calentar su cama, y muchas lo harían sin un anillo en el dedo.


      Oh, sí, probablemente a Ragnall le sentaba muy bien no haber estado atado a una cosita perezosa con apenas una curva para llenar las manos de un hombre.


      Por alguna razón, la idea avivó el resentimiento en el corazón de Flora.Con una bocanada de frustración, le dio a los pezones una última y enérgica limpiada.La dueña de la ubre cambió de pezuña a pezuña una vez más y envió su cola con flequillos para deslizarse por la cara de Flora.


      —Para eso, idiota.¿No ves que estoy aquí para aliviarte?Quédate quieta mientras yo veo por ti.


      —Tranquila, Florrie. —Maggie volvió a llamar desde el otro lado de la habitación—. Tal vez, ella esté sensible, o extrañe a su ternero.


      Suavemente, Flora apretó para tomar la primera leche y la vaca volvió a mover la cola, dándole a Flora un bocado de pelo pelirrojo.


      —¿Qué te dije?No puedo hacer esto contigo merodeando en mi cara. —Flora empujó contra la vaca, solo para que la empujara hacia atrás.


      —¡Tú, bestia salvaje!¿No tienes modales? —Flora volvió a poner sus manos en la tarea.Esta vez, logró un poco de leche, pero apenas lo suficiente para considerar estar lista para comenzar a llenar el balde.Aumentó su presión, pero no obtuvo nada por sus esfuerzos más que un mísero goteo.


      Entró un pollo, rascando la paja directamente debajo del trasero de la vaca antes de ponerse en cuclillas para poner un huevo junto al cubo de Flora.Con un cloqueo de satisfacción, volvió a hacer cabriolas.


      —Ves eso, ¿verdad?Hay alguien que sabe de qué se trata. —Flora volvió a regañar a la vaca—. Estu turno esta vez, no, y no más quejas.


      Con las rodillas separadas, Flora se estiró lo más que pudo y le dio a cada pezón un apretón simultáneo, considerablemente más fuerte esta vez.La vaca emitió un mugido descontento y cambió de posición, enviando un buen chorro de leche directamente al ojo de Flora.Con un grito, se tambaleó en el taburete y cayó hacia atrás.


      Tan pronto como aterrizó en la paja, las faldas volaron hacia arriba, entonces una risa baja y retumbante vino de algún lugar atrás.—Si se trata de una nueva técnica de ordeño, no sé qué tan eficaz puede ser.


      —Es esta bestia tonta la que está causando el problema y no…— La boca de Flora cayó.A no más de tres pasos de donde yacía, estaba el hombre cuyo rostro la había perseguido durante los dos últimos años.


      En su memoria, él era tan alto y de hombros anchos, luciendo los ojos azules y los rizos salvajes del clan Dalreagh pero, en todas las noches que había conjurado su rostro, siempre lo imaginaba retorciéndose de agonía mientras ella perforaba a él con la daga.


      Ni una sola vez se lo había imaginado con esa expresión de diversión.


      —No dejes que te detenga. —Cruzando los brazos, se apoyó contra la pared de la lechería, sonriéndole—. Puedo ver que aprenderé un par de cosas mirándote.


      El odio que corría por las venas de Flora se volvió espeso y negro.¿Cómo se atrevía a bromear después de todo lo que había hecho?En verdad, no tenía conciencia, un asesino digno de aliarse con el mismo diablo.


      —¡Och! —La cabeza de Maggie apareció por encima de la grupa de su vaca y luego desapareció de nuevo mientras hacía una rápida reverencia.—¡Es el laird!


      Ragnall Dalreagh inclinó la cabeza en reconocimiento a la cortesía.—Y ustedes, hermosas muchachas, tendrán que estar entre los nuevos miembros de la casa.


      —Sí. —Maggie se apresuró a limpiarse las manos en el delantal—.Soy Maggie McKintoch, del otro lado del páramo, y ella es mi prima, Florrie.


      —Encantado de conocerte.Siempre hay bastante de trabajo, así que estarás ocupada. —Se inclinó para agarrar las manos de Flora y, antes de que pudiera protestar, la levantó.


      Había crecido varios centímetros desde la última vez que él la había visto, tanto en altura como en dimensiones femeninas, pero sintió una repentina punzada de miedo cuando él la miró a la cara, estudiándola intensamente.


      Su frente se arrugó por un momento, como si intentara ubicar sus rasgos.


      Gracias a Dios, Maggie había insistido en que se pusiera el pañuelo en la cabeza.


      Maggie le había asegurado que se veía bastante diferente a la joven escuálida que había venido a vivir a la casa de su hermano dos celebraciones de Año Nuevo atrás, y aquí estaba la prueba, porque el laird parecía no reconocerla.


      Al darse cuenta, de repente, de que él todavía sostenía sus manos, se las arrebató.


      —Será mejor que nos vayamos, milord.Las vacas no se ordeñan solas.Hay otras veinte esperando después de estas dos.


      —Así que lashay. —Su boca se arqueó hacia arriba—. Tengo mucho que arreglar aquí en Balmore, pero al menos llevo la cuenta de mi ganado.


      Flora sintió que le ardían las mejillas.Por supuesto,el hombre conocía su propio ganado.


      Hizo una reverencia, enderezó el taburete y volvió a sentarse.Luego, colocando el balde, envió una oración para que la maldita vaca fuera más comunicativa y no la causara más vergüenza.


      Tan pronto como se inclinó hacia adelante, sintió dos cálidos brazos rodeándola y un duro pecho presionando su espalda.


      —El truco está en mantener tu paciencia mientras le muestras a la bestia quién está a cargo. —Para su consternación, Ragnall la estaba dirigiendo hacia la ubre—. Envuelve tus dedos firmemente alrededor de la parte superior para atrapar la leche, luego apriétala con un movimiento rítmico.


      Flora se quedó paralizada mientras Ragnall movía sus manos sobre las de ella.—A continuación, abre la palma de tu mano y vuelve a tirar hacia abajo, dejando que la tetina se vuelva a llenar.


      Mientras la guiaba, un fino chorro de leche descendió, golpeando el balde con agradable seguridad.La vista la llenó de repentino placer.Sin embargo, era muy consciente de que Ragnall estaba presionado contra ella, y ella era una completa desconocida, hasta donde él sabía.Parecía que había conjeturado correctamente.El laird era un coqueteo escandaloso.Sin duda, si ella le daba el menor estímulo, él la dejaría en el suelo.


      El pensamiento envió otra ola de calor a través de ella.Lo último que quería era imaginarse esas manos, por fuertes y dominantes que fueran, reclamando lo que había debajo de sus faldas, y no era ninguna tonta.Si el laird quería darle una vuelta, no tendría más remedio que obedecer, y Maggie sería impotente para intervenir.


      Esas manos podían ser hábiles con el ganado, pero también eran las manos que habían enviado la daga de su padre a su corazón.¡Eso nunca lo olvidaría!


      Maldijo haber dejado la daga con su bulto en el pajar sobre los establos, donde ella y Maggie dormían.Si se la hubiera guardado, podría haberla empujado entre sus costillas y haber terminado.


      En cambio, se conformó con empujar el codo allí y se retorció en el taburete, con la esperanza de empujarlo del respaldo.¡Que se tumbe en el heno y vea si le gusta!Pero, él parecía anticipar incluso esa simple acción y ella chocó contra la solidez inmóvil de su torso y su mejilla alarmantemente cerca.


      De repente, no había más que un pelo entre sus labios.


      Su voz se quebró cuando volvió a reír pero, esta vez, había una cualidad sensual, como si estuviera jugando con ella, y ella fuera el conejito atrapado en su trampa.


      —Puede que no seas la mejor ordeñando vacas, bella Florrie, pero debes tener otros talentos. —Sus dedos encontraron un rizo suelto debajo de su oreja y ella sintió su toque en su cuello.


      Tragando, trató de echarse hacia atrás, pero la otra mano de él la sostuvo fuerte contra su cintura, impidiéndole escapar.—Solo estoy aquí para ayudar con la leche.No tengo otros talentos de los que hablar.


      —Estoy seguro de que eso no es cierto.


      Por un momento, el corazón de Flora pareció detenerse.


      —Todo el mundo sabe que las criadas lecheras son las mejores besadoras, después de todo. —El laird se humedeció los labios—. ¿No me lo mostrarás?


      —¡Ciertamente no! —Apoyando las palmas de sus manos en su pecho, intentó empujarlo de nuevo, pero los pies de Ragnall Dalreagh estaban demasiado firmemente plantados a ambos lados para darle alguna palanca.


      —¿No tienes miedo de descubrir que no puedes besar? —Mientras lo decía, la punta de su nariz, tan cálida como el resto de él, chocó con la de ella.


      En verdad, el hombre era audaz.Ella dio otro empujón.—Por supuesto que puedo besar, tan bien como cualquiera, pero no lo descubrirás.


      La risa baja y retumbante volvió y, por un breve momento, sintió el suave labio inferior de Ragnall y su barbilla, áspera por la barba.


      En estado de shock, hizo una protesta, dándose cuenta demasiado tarde de que probablemente él vería sus labios entreabiertos como una invitación.


      Sin embargo, al momento siguiente, estaba de pie.—Veo que eres tímida y no hay nada de malo en eso, pero descubriré tus otros talentos, señora Florrie. —De pie sobre ella, le dio un leve guiño—. Cuando hayas terminado de practicar tu técnica en esos suaves pezones, trae un poco de leche para agregar al agua de baño.


      Asintiendo a Maggie, que había llegado corriendopara ver cuál era el problema, se dio la vuelta, dejando a las dos mujeres solas de nuevo con el ganado.


      —¡Och, Florrie! —Maggie negó con la cabeza, haciendo una mueca de gravedad.—Esto significa sólo una cosa, ¿sabes?


      Flora también tenía pocas dudas.


      Como había anticipado, el laird estaba acostumbrado a salirse con la suya con cualquier mujer que le gustara y, hoy, resultó ser ella.Un extraño escalofrío la atravesó, haciendo temblar los vellos de sus brazos y provocando un dolor inquietante en lo profundo de su vientre.


      ¿Había llegado realmente el momento?


      ¿Se acercaría lo suficiente para vengarse?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cinco

          

        

      

    


    
      
        
          Más tarde ese día…

        

      


      Flora estaba fuera de la habitación privada de Ragnall con dos cubos de leche.La daga, sacada de su ropa de cama, colgaba pesadamente en su bolsillo.En su baño, el laird estaría indefenso.Solo tenía que pillarlo desprevenido y la venganza sería suya.


      Desafortunadamente, Ragnall no estaba solo.


      Ella se inclinó más cerca.La voz del laird, baja y retumbante, era distintiva.De los otros dos, no estaba segura.La puerta estaba abierta solo una rendija.


      Parecía prudente escuchar.


      Nunca había presenciado las audiencias privadas de su padre con miembros del clan, pero podría ser beneficioso comprender el estado de las cosas dentro del clan Dalreagh.Lejos, en la granja, rara vez había oído hablar de asuntos del castillo.


      Ella capturó solo fragmentos, pero la discusión era acalorada.


      —¡El canalla sedujo a mi hermana y ahora le pide que se case con ella! —Declaró la más ruda de las voces.


      —¿Y cuál es la opinión de tu hermana? —Preguntó el laird.


      —Ella lo ama como una tonta, por cierto, porque el matrimonio no fue mi elección.Fue Domnall quien se comprometió a casarse con la moza hace unos seis meses, y ahora nos encontramos con que se está acelerando.


      —¡Sí! —El tercero, Domnall, habló—.Y me hierve la sangre al pensar en ella desflorada y cargando al hijo del bastardo.Busco tu bendición, laird, para desenvainar espadas contra él y tomar a Mhairi por esposa.


      —¿Y qué hay de este niño? —Preguntó el laird de nuevo.


      —Se puede criar al niño para que cuide las ovejas y trabaje con el resto.Al menos sé que Mhairi es capaz de tener hijos.Una vez que me haya casado con ella, habrá muchos más niños para ofrecer consuelo. —Razonó Domnall.


      Hubo una pausa.


      Flora apretó aún más la oreja.No era raro que ocurrieran tales cosas, pero estaba interesada en escuchar lo que diría el laird al respecto.


      —No se puede jugar con el honor de un hombre, —reflexionó el laird—.Pero menos con el de unamujer.Si la muchacha lo ama y él tiene los medios para mantenerla, puede que sea más prudente dejarla ir, Finlay.


      Hubo murmullos de disensión antes de que la habitación volviera a quedarse en silencio.


      —Si la tomas en contra de su voluntad, Domnall, se resentirá contigo por el resto de tus días.No es un matrimonio que recomendaría.


      Flora se encontró asintiendo.Había pocas mujeres que tuvieran el privilegio de casarse exactamente con quien quisieran.Las alianzas eran vitales.Sus propios compromisos habían sido suficiente ejemplo de eso, primero con Calder y luego con Ragnall.Su deber había sido obedecer a su padre, independientemente de sus sentimientos personales.


      Sin embargo, los hombres parecían aceptar el consejo del laird.


      Hubo un roce de sillas y Flora se apartó de la puerta justo cuando la abrían.Los dos hombres la miraron brevemente, luego pasaron de largo y desaparecieron en la penumbra del pasillo.


      Dentro de la habitación, un fuego bien avivado bailaba con brillantes llamas en la chimenea.Ragnall estabaal lado,vestido con una túnica holgada, con un cinturón a la cintura y un gran perro lobo a sus pies.


      —Ah, por fin eres tú, Florrie. —Levantó la vista de sus caricias del perro y sonrió con cansancio—.Y tengo muchas ganas, muchacha.Uno pensaría que a los hombres no les importaría traer sus disputas la víspera de las festividades, pero no hay descanso para Murdo y para mí.


      El sabueso lo miró con ojos de adoración y lamió afectuosamente la mano de su amo.


      Flora frunció el ceño.Con qué facilidad hablaba de sus deberes, como si los hubiera obtenido con justicia y no mediante una obra negra.


      Cruzó la habitación con sus baldes, vaciando la leche en la tina de cobre que esperaba.—Deseas que te ayude a lavarte, señor. —Aunque parecía indiferente, sus ojos azules la siguieron intensamente.


      Una extraña sensación la atravesó.Como Flora Dalreagh, ningún hombre se había atrevido a mirar con un interés tan evidente;al menos, nadie más que Calder.En la granja la habían tratado como a un miembro de la familia.Descubrirse a sí misma sometida a tal estudio era desconcertante.Nerviosa, se colocó el pelo detrás de la oreja, contenta una vez más por el pañuelo.


      —Sí, muchacha.Eso deseo. —Con un movimiento rápido, Ragnall se quitó la bata y se reveló bastante desnudo debajo.


      Un rubor subió a sus mejillas.¡Se había anticipado a su desnudez, pero se había desnudado tan descaradamente!Su inclinación era alejarse, pero se negó a dejar que la considerara tímida.Él podría pensar que era divertido hacer alarde de sí mismo ante ella, ¡pero ella no le daría el placer de verla enojada!Con la intención de mantener los ojos fijos en su rostro, se mantuvo firme, mirándolo directamente, pero el resto de Ragnall Dalreagh resultó ser demasiado distractor para ignorarlo.


      Había visto a los hermanos de Maggie bañarse en el arroyo.Unos diez años más joven que Ragnall, sus esbeltos cuerpos no se parecían al hombre que tenía delante.


      El vello que descendía sobre su abdomen se hacía más espeso en su ingle y continuaba en sus grandes muslos.En cuanto a lo que surgía entre ellos, no tenía idea de que el miembro de un hombre pudiera ser tan grueso, ni que pudiera ser de ese color rojizo.La punta abultada, reluciente de humedad, era casi púrpura.


      Cuando volvió a levantar los ojos, se dio cuenta de que él estaba mirando hacia atrás y sonriendo con la certeza de salirse con la suya, lo que envió una sacudida a través de ella: ira y algo más.No estaba segura de qué era exactamente, pero le aceleró el pulso.


      —Puedes enjabonarme el pelo, muchacha, y hablar conmigo si quieres. —Se metió en la bañera y se agachó hasta que el agua lechosa cubrió las partes que Flora había estado admirando.


      Ahora era el momento.No tendría idea de su intención hasta que el cuchillo se hundiera en su garganta.Solo tenía que hacer acopio de valor pero, ante su momento de acción, su corazón latía con fuerza.Debía hacer algo más que perforar la piel.Debía abrirle la garganta por completo o clavar la hoja profundamente en el tendón.Las medias tintas lo enviarían agitándose y pidiendo ayuda a gritos.Fácilmente podría arrebatarle el arma de la mano;fácilmente podría vencerla.


      El perro, mientras tanto, miraba con ojos curiosos.


      —Espero que te las estés arreglando, muchacha.Es difícil estar lejos de todo lo que conoces. — Se sumergió y se echó agua generosamente sobre la cabeza—. El jabón está a un lado, si eres tan amable.


      ¡Maldito sea!


      ¿Cómo podía acabar con la vida del hombre cuando él estaba siendo tan infernalmente educado y con esa gran cantidad de perro mirándola?


      Cogió el bloque que había sobre la toalla y se lo llevó a la nariz, inhalando el aroma del brezo.Ella haría esto, lavar el cabello del hombre: un último acto de respeto antes de emprender lo que debía.Mientras tanto, necesitaba mantener la calma, no hacer nada que pudiera despertar sus sospechas.—Sí, no es tan fácil separarse de los que amamos.


      ¡Y fuiste tú quien me separó de mi amado padre, villano!


      Ragnall se recostó contra el borde y cerró los ojos mientras ella masajeaba su cuero cabelludo, luego gimió cuando ella empujó sus pulgares en la base de su cuello.


      —Tienes un toque suave, muchacha. —Se sentó de nuevo y se inclinó hacia delante, para que ella limpiara la espuma con más facilidad.


      Cogió una jarra pequeña, lo hizo y los riachuelos recorrieron los duros músculos de sus hombros.


      Moviéndose más abajo, se inclinó hacia adelante.Lo siguiente que supo fue que su pulgar le rozaba el pezón, humedeciendo el lino de su bata.


      Sorprendida, saltó hacia atrás.—¿Qué estás haciendo?


      Se había apartado el pelo de los ojos y la miraba a través de las pestañas mojadas.—Estoy seguro de que lo sabes, muchacha.No te traje aquí solo para ayudarme a bañarme.Eres la compañía que necesito.


      La hizo señas para que se acercara.—No haré nada contra tu voluntad.Será un placer para los dos, si te unes a mí.


      —¿Unirme? —El corazón de Flora empezó a latir con fuerza.


      —Pues, en la bañera por supuesto. —Ragnall volvió a sonreír.—. Estará apretado, pero si te sientas a horcajadas, podemos lograr las cosas para satisfacción mutua.


      ¡Urgh!¡El hombre era insoportable!¡Como si ella se complaciera al atender sus necesidades carnales!


      —Debo decirte que estoy sorprendida de que sugieras que siga adelante. —Flora tuvo pocas dificultades para convocar su justa indignación, aunque no se le escapó que, si alguien tenía derecho a disfrutar de su cuerpo, era el mismo hombre tendido ante ella—. Deberías saberlo, me estoy reservando para el lecho matrimonial.


      Ragnall asintió con gravedad.—Tu sentido de la virtud te da crédito, pero, si decides dejarme amarte, y el buen Dios considera oportuno enviarte un niño a tu vientre, yo me ocuparé de ti.


      Una oleada de furia se elevó desde la boca de su estómago.Así que así era.Las llevaba a su cama y luego colocaba a sus bastardos por el castillo.Considerando eso, ¡la mitad de los niños que iban a buscar y cargar eran probablemente suyos!


      Apenas se dio cuenta de lo fuerte que estaba exprimiendo el jabón hasta que voló hacia arriba, fuera de sus manos.Golpeando el suelo de nuevo, se escurrió.


      Instintivamente, Flora dio un paso adelante, solo para colocar su pie sobre la barra cuando rebotó en el borde de la bañera.


      El perro, pensando que se avecinaba algún juego, se puso de pie de un salto y brincó.Golpeada por un costado, Flora se encontró derribada, volando hacia adelante sobre el borde de la bañera de cobre y, con un gran chapoteo, aterrizando sobre el enorme cuerpo que había dentro.
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        * * *

      


      Ragnall apenas tuvo tiempo de prepararse cuando ella se lanzó por los aires.Su rodilla esquivó su ingle por un pelo y le dejó sin aliento el pecho, pero solo le tomó un momento recuperarse y apreciar la sensación de ella.Con su ropa empapada, la plenitud de sus pechos era claramente visible a través de la batista que se pegaba a su corpiño yella había separado sus piernas de forma natural alrededor de las suyas, dándole a su grosor un cómodo lugar de descanso.


      Llevando sus manos a sus caderas, hizo sonidos tranquilizadores.—¿Estás bien, muchacha?


      Su labio inferior, tan lleno y rosado, estaba temblando.Maduro para besar.Sería un buen punto de partida.Hacía mucho tiempo que había aprendido que la mejor manera de desatar el ardor de una mujer era ir con suavidad.Una especie de seducción tentadora solía tener los resultados más seguros, y la mujer misma pronto se hacía cargo y mostraba lo que quería.Nunca había necesidad de que un hombre se impusiera a una mujer.Las caricias consideradas hacían todo el trabajo por él.


      En cuanto a esta, tenía la sensación de que había una fuerte vena de pasión, si pudiera persuadirla de que le permitiera ser el destinatario.


      El próximo año, buscaría otra alianza y engendraría al heredero que el clan necesitaba.Hasta entonces, no se podía esperar que permaneciera célibe, y la chispa en los ojos de Florrie le decía que ella se sentía tan atraída por él como él por ella.


      Una arruga surcaba su frente, ella se retorcía para enderezarse y solo lograba quitarse el vestido, de modo que su manga cayó hacia abajo, revelando un hombro liso, blanco como la leche.Un poco más de eso y ella expondría su pecho por completo.


      Su imaginación ya estaba ejerciendo su peso, deslizando una mano sobre la piel húmeda y resbaladiza, mientras la otra, en la parte baja de su espalda, la acercaba.Su pecho caería dentro del calor de su boca, la punta tensa de su pezón encajaría perfectamente entre sus labios.


      Su excitación, ya hinchada con fuerza, saltó ante el pensamiento.


      —¡Para!


      Su exclamación lo devolvió abruptamente a sus sentidos.—Vaya, muchacha, no he empezado.Aunque solo será cuestión de levantarte las faldas para remediar eso.


      —Tu…cosa. —Ella empujó contra su pecho—. Sea lo que sea que esté haciendo con él, deténgalo.


      Se le escapó una risa gutural.—Todo esto lo estás haciendo tú, Florrie.No te dije que te lanzaras encima de mí, ¿verdad?Mi cuerpo solo responde a las sensaciones de los demás, y cuanto más te muevas, más se notan los efectos.


      Ella guardó silencio ante eso, su expresión desconfiada.


      Se le ocurrió que tenía menos experiencia con un hombre de lo que había imaginado.Sin duda, tendría que tomarse las cosas con más calma.Se aseguró de mirarla a los ojos y no a la curva de lo que amenazaba con estallar en su corpiño.—Dame un beso, Florrie, y luego te ayudaré a ponerte de pie.Después de eso, si desea más, busca el camino a mi habitación esta noche.Como dije antes, no haré nada para hacerte daño.


      Podía verla considerando la propuesta.


      —Un solo beso. —Su mirada bajó a sus labios y, para su diversión, ella se preocupó por los suyos, pasando su lengua por su borde.


      —Sí. —Ragnall se tragó un gemido cuando la muchacha se movió, frotándose inadvertidamente contra esa parte de él que quería mucho más.


      Ella lo miró con recelo de nuevo.—Y juras que no me agarrarás.


      —Lo juro.Pase lo que pase entre nosotros, será a tu instigación, muchacha.


      Aunque continuó frunciendo el ceño, bajó la boca hacia la de él y Ragnall sintió el dulce roce de sus labios, suave como una pluma.Captó el aroma del heno y la pegajosa fragancia de la leche mezclada con tonos más terrosos.


      Instintivamente, le llevó la mano a la nuca, abriendo un poco la boca, con la esperanza de que ella introdujera la lengua, luego pasó los dedos por debajo de la tela anudada de su pañuelo en la cabeza, deseando sentir la sedosidad de su cabello.


      Cuando la tela se cayó, soltó un grito y se echó hacia atrás de repente.Al abrir los ojos, Ragnall parpadeó ante la visión que tenía ante él.Con sus cabellos rojo fuego cayendo en cascada salvaje y su cara sonrojada, ella era desarmadoramente hermosa.


      Su aspecto era del tipo que un hombre soñaba o, más bien, era como si ya la hubiera conocido en un sueño.Había algo familiar en la inclinación de su boca y la elevación de su mirada, y en ese particular tono de rojo que la coronaba.


      Sin embargo, lo que sea que vio en su rostro, le dio un susto a la muchacha.Colocando la rodilla en su estómago, se incorporó y salió de la bañera, haciendo que el agua cayera por el suelo, agitando sus faldas empapadas.


      Murdo soltó un lúgubre gemido cuando la puerta se cerró de golpe detrás de ella y, hundiéndose de nuevo bajo el agua, Ragnall suspiró profundamente.Solo habría un remedio para lo que necesitaba de la señora Florrie.Solo podía esperar que su curiosidad la trajera a él más temprano que tarde, o no sería solo el haggis hinchado hasta reventar por la noche de Año Nuevo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo seis

          

        

      

    


    
      
        
          Antes del amanecer, Nochebuena

        

      


      Por centésima vez, Flora se reprendió a sí misma.


      Ella había vacilado cuando debería haber sido fuerte.


      Si ella lo hubiera matado cuando tuvo la oportunidad, nada de esto habría sucedido.Gracias al Señor, a pesar de que el pañuelo se deslizó para revelar su cabello, parecía no haberla reconocido.


      En ese momento, había supuesto que ceder al beso sería la forma más fácil de conseguir lo que quería: una mano amiga fuera del baño y lejos de ese enorme bruto.Es cierto que no tenía mucha experiencia.Los únicos besos que había recibido en el pasado habían sido en la mejilla o en la mano.Ni siquiera Calder había intentado poner su boca sobre la de ella, y nunca se le había ocurrido invitarlo a hacerlo.


      Había durado solo un momento.Ella había sido consciente de las suaves cerdas de su barba y del fresco aroma del jabón en su piel.También consciente de la dureza de su cuerpo debajo de ella.No solo en la parte que era alarmante, sino en todas partes.El hombre tenía el cuerpo de un guerrero, endurecido por la batalla, la piel tensa sobre sus músculos.


      Ella no había querido besarlo.De ninguna manera.


      Pero dejaría que sus labios tocaran los de él.Lo suficiente para permitirle dejarla ir.Había significado menos que nada.Entonces, ¿por qué seguía pensando en eso?


      Una cosa era segura.No volvería a cometer el mismo error: dejar que sus sentimientos más suaves interfirieran con lo que tenía que hacer.


      Ella era una Dalreagh, no una cobarde, y no rehuiría tomar la venganza que le correspondía.Su padre había sido asesinado y ella nunca lo olvidaría.Aunque fuera con su último aliento, ella lo vengaría.


      Toda la noche se había escondido de Ragnall, sabiendo que estaba en su habitación, esperando.Ahora, Maggie y los que la rodeaban dormían, exhaustos por su trabajo, con las mantas apretadas hasta la barbilla, mientras ella tocaba el puñal, probando su filo en el pulgar, endureciendo su corazón para lo que vendría.


      Hoy, habría un banquete.Se aseguraría de que Ragnall la viera;se aseguraría de que su invitación fuera recordada.Iría hacia él y, cuando él estuviera lleno de lo que fuera que un hombre hacía con una mujer, durmiendo sobre su almohada, lo apuñalaría.


      Se acabaría y ella afrontaría las consecuencias.Tal vez se creyera la verdad de su historia y regresaría a Dunrannoch como una mujer libre.Si no, indudablemente ella sería condenada a muerte como asesina.


      ¿Y qué hay de la justicia que se imponía más allá de la tumba?


      ¿Había un lugar especial en el infierno para las mujeres que asesinaban a sus esposos prometidos?El padre Gregory nunca lo había mencionado, pero sospechaba que él solo le había dicho lo que había considerado relevante para su vida.Difícilmente habría anticipado que Flora se encontraría bajo esta necesidad.


      Un escalofrío recorrió su corazón.


      Intentaría no pensar en eso;sólo de la acción inmediata ante ella.
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        * * *

      


      Al entrar en las cocinas, Flora se sorprendió por el calor proveniente de los hornos y el gran fuego, pero el calor fue bienvenido.De la noche a la mañana, la temperatura había bajado, primero enviando nieve y luego espesando el hielo sobre el lago Balmore, por lo que todos especulaban con que sería lo suficientemente fuerte como para un partido de curling.El clima lúgubre del mes pasado había sido reemplazado por cielos azules y una escarcha que hacía que a uno le doliera el pecho.


      Ragnall, le dijeron, era particularmente bueno en el juego, siempre enviando sus piedras certeras, para llegar a su objetivo.


      Flora solía disfrutar del juego ella misma, ya que su padre le había enseñado, pero no tenía tiempo para pensar en frivolidades.Si se salía con la suya, el Laird de Balmore nunca más tendría la oportunidad de demostrar su destreza con una piedra de curling.


      La chimenea aquí era más grande incluso que la de ellos en Dunrannoch, con seis ollas más pequeñas colgando de los brazos alrededor del caldero central, y la habitación estaba llena de bullicio.Las exigencias de preparar la fiesta hicieron que todos echaran una mano.


      Sin embargo, la cocinera, la Sra. McTavish, le dedicó una alegre sonrisa mientras se acercaba con la leche de esa mañana.—Aquí tienes, muchacha.Ven y revuelve la masa del budín. —Hizo una seña a Flora—. Es de buena suerte cuando todos echan una mano.Seis veces en un sentido, luego seis en otro.


      Dejando los cubos, Flora se secó las manos en el delantal y esbozó una pequeña sonrisa.Si la señora McTavish conociera la mente de Flora, no sería tan cálida en su bienvenida, pero su simple bondad tocó el corazón de Flora.No tendría nada de qué quejarse bajo el techo de Ragnall, recibiendo nada más que un trato justo.


      Tomando la cuchara con ambas manos, Flora usó su fuerza para remover la espesa mezcla de sebo, frutos secos y harina.Envuelto en un paño y colocado en agua hirviendo, el pudín había sido uno de los favoritos de su padre.


      Flora sintió un nudo en la garganta, pero se negó a ceder a la autocompasión.


      —Eres más fuerte de lo que pareces. —La cocinera le dio un codazo—.Y además eres bonita.¿Sabes que el amo pregunta por ti?Te garantizo que no estarás en tu propia cama esta noche, ni en el Año Nuevo, si te gusta su compañía.


      La mención de las formas de mujeriego de Ragnall avivó la llama de la ira en ella de nuevo, pero Flora se obligó a responder dócilmente.—Si el amo lo quiere, supongo que no puedo estar en desacuerdo.


      La Sra. McTavish sopló sus mejillas.—Bueno, nunca supe de ninguna muchacha que pensara dos veces antes de entrar en su habitación.Sifueraverano, te habría tenido en el páramo en el crepúsculo si hubieras querido, pero es un poco oorlich para eso.Aun así, diría que ya has probado un pequeño smourich.


      —Sí. —Un muchacho que pasaba le guiñó un ojo a Flora y lanzó su propio beso—. Y el laird te dará más que un coorie. —Pasando sus brazos alrededor de su pecho, le dio un abrazo juguetón—.Si no te agrada, ven a buscarme, muchacha.Yo te mantendré caliente.


      —¡Fuera de aquí, antes de que te dé un tirón! —La cocinera le jaló la oreja al chico y negó con la cabeza, riendo—.No prestes atención al bribón descarado.Es el laird quien te quiere.


      Tomando su cuchillo, continuó preparando los conejos colocados sobre la mesa.—Si nos ayudas un rato con el puré de nabos y el puré de patatas, serás bienvenida, pero es mejor que ayudes a servir en el pasillo esta noche. —Ella miró con desaprobación el pañuelo sobre la cabeza de Flora—. El laird querrá que le sirvas en especial, así que será mejor que te deshagas de ese trozo de tela. Por lo poco que puedo ver de tu cabello, es de un hermoso color, y digno de admirar. Con el pelaje no pasarás desapercibida.


      Estaba claro que la Sra. McTavish tenía debilidad por el laird.De hecho, Flora no había escuchado una mala palabra de él de nadie, ¡pero llevar a las chicas al páramo en el crepúsculo!Sabía que los hombres de las Highlands tenían mucha pasión y tomarían cualquier consuelo que una chica estuviera dispuesta a dar, pero el laird debería dar un mejor ejemplo.


      Lo estaré sirviendo, está bien, pero con más en su bandeja que haggis y stovies,pensó Flora, llevando un cuchillo al montón de nabos que esperaban.
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        * * *

      


      Para cuando la masa del pudín estuvo cocida, Flora había desahogado la mayor parte de su ira contra las verduras.Los últimos años le habían enseñado lo que era trabajar pero, aun así, se sentía cansada de los pies.Probablemente no haber dormido apenas ayudaba.


      —Te has ganado un descanso, muchacha. —La señora McTavish le puso una mano en el hombro y le pasó a Flora un trozo de pudín.—Esto de aquí es del pudín más pequeño que hice ayer.Vete a un cubículo y recuesten la cabeza en el catre un rato.El amo los esperará frescos y animados, por lo que no podemos permitir que se desmayen a sus pies. —Ella pareció pensativa un momento—. Si te encuentras reflexionando y preocupándote, hay una pequeña botella de licor en el estante.Es útil, a veces, para dejar de lado cualquier cosa que te esté poniendo ansiosa, pero ten cuidado de tomar más de una gota.¡Más y no volverás a despertar!


      Flora asintió con cansancio.Toda la tarde, el conocimiento de lo que tenía que hacer la había devorado, y la situación apenas había ayudado escuchando la charla de los sirvientes, todo sobre lo amable que era Ragnall y lo bien que resolvía las disputas del clan.


      Poco sabían qué tipo de hombre era en realidad.


      Haciendo lo que le indicó la señora McTavish, Flora se dirigió a la pequeña habitación junto a la cocina, que la cocinera había hecho acogedora para ella.Al ver la botella de malta, Flora la bajó.Su padre siempre había desaconsejado las bebidas fuertes, diciendo que convertía a un hombre en el diablo.Si lo recordaba correctamente, el padre de Calder se había peleado con él por eso mismo, porque le gustaba el whisky.Su padre había dicho que eso fue lo que lo mató: demasiada bebida.


      Me pregunto…


      Flora destapó la botella y la olió con cautela.


      ¿Cuánto tenía que consumir una persona antes de —no despertar—, como dijo la Sra. McTavish?


      De vuelta en la cocina, uno de los hombres de Ragnall había bajado por una jarra de cerveza, un bannock y un poco de queso, para llevarlo a los aposentos del laird.Descansando antes de que llegaran sus invitados para las festividades de la noche, Ragnall no la estaría esperando, pero seguramente no sería demasiado difícil entrar.


      Él podría estar enojado, por supuesto, porque ella no había venido cuando él se lo pidió por primera vez, y ella tendría que mostrarse complaciente, para desviarlo del rastro, pero si podía lograr que él bebiera la malta, podría caer inconsciente el tiempo suficiente para permitirle hacer lo que debía.


      La cuestión era cómo hacerlo y qué cantidad sería suficiente.Aunque era un momento de festejo y alegría, no tenía la impresión de que Ragnall bebiera voluntariamente hasta el estupor a media tarde.


      Quizás, ella podría tomar el pudín y mojarlo en el whisky.¿Ocultaría eso el sabor lo suficiente?Flora inclinó la botella y dejó que el líquido goteara sobre elespeso sebo.El olor hizo que se le arrugara la nariz, pero añadió un poco más.La masa del pudín de fruta parecía tener una notable capacidad para absorber la malta.


      Ella miró por el cuello.La botella estaba casi llena y ahora parecía contener menos de la mitad de lo que tenía.¿Suficiente seguramente?


      Flora volvió a colocarlo en el estante, se alisó la falda y se quitó la tela del cabello.Como dijo la Sra. McTavish, si quería llamar su atención, sería mejor que le dejara ver su larga trenza.Cuanto más rápido estuviera en la habitación de Ragnall y consiguiera que se comiera el pudín, más pronto terminaría todo esto.
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          Tarde, Nochebuena

        

      


      Ragnall tragó lo último de la cerveza y le arrojó el último bocado de bannock a Murdo.Mirando la cama de nuevo, sintió la misma decepción que lo había estado molestando durante las horas oscuras.La muchacha no lo había visitado como esperaba.De hecho, había terminado dando vueltas y vueltas, medio expectante y luego más que un poco frustrado, cuando debería haber estado durmiendo.


      Por supuesto, podría invitar a muchas otras en su lugar, pero el atractivo de probar una chica tras otra se había debilitado hacía mucho tiempo.


      No había invitado a la lechera a su cama a la ligera.


      Algo en ella se negaba a darle paz.Su terquedad, quizás;ese conjunto determinado en la barbilla que le recordaba su propia naturaleza desafiante.


      Y era extraño lo mucho que se parecía a la joven novia que todavía perseguía sus pensamientos, esa chica de aspecto triste que había huido en lugar de casarse con él.


      No es que se hiciera responsable de su muerte.Malcolm, después de todo, se había acercado a él, haciendo trueques por el compromiso.Dudaba que incluso su padre se hubiera dado cuenta del alcance de su aversión, o de lo que podría provocar.


      Alguien había matado a Malcolm Dalreagh esa noche.Quizás había sido Flora o quizá no.Huir de la escena le había hecho quedar mal, pero Ragnall no estaba tan seguro de que ella fuera la culpable.La ira podía hacer que una persona actuara en contra de su naturaleza habitual, pero ¿esa virgen de rostro pálido había sido capaz de asesinar?


      Pero, si no había sido Flora, ¿entonces quién?


      ¿Alguien disgustado porque Ragnall le había arrebatado el premio y todo lo que venía con él?Tenía algunas corazonadas, pero sin pruebas sobre las que actuar y sin rastros del arma homicida, se había mostrado reacio a lanzar acusaciones.


      La mejor manera había sido mantener las cosas en silencio.


      Afortunadamente, el primero en la escena había sido el criado mayor de Malcolm y había tenido la sabiduría de ir directamente a Ragnall.El antiguo criado, aunque convencido de que ella no podía haber cometido el acto, había estado de acuerdo en que era probable que Flora asumiera la culpa.


      A partir de ahí, la decisión había sido bastante simple.Los hombres de Ragnall se habían ocupado del cuerpo y nadie se había enterado.


      La historia que se contaba era que el cacique había fallecido mientras dormía, contento de saber que el clan estaba en buenas manos.Solo Calder había comenzado a hacerpreguntasincómodasy, aunque Ragnall no lo apreciaba, había accedido a dejarlo administrar el castillo a cambio de su discreción.


      Desde entonces, Ragnall había hecho todo lo posible para alejar esa noche de su mente, incluida la tristeza por la pérdida de la joven Flora.Quizá solo los ángeles sabrían realmente lo que le había sucedido, pero la nota que había dejado lo había convencido de que no deseaba que la encontraran.El invierno había sido amargo.Si se hubiera dirigido hacia las montañas, como dijo, no cabía duda de que perecería.


      Se había convertido en un experto, a lo largo de los años, en rechazar recuerdos demasiado inquietantes para vivir con ellos.Mejor fingir que algunas cosas nunca habían sucedido.


      Sin embargo, había ciertos eventos que nunca podrían olvidarse.


      Lo que le había pasado a su madre, por ejemplo.


      Él había sido solo un niño, y solo había escuchado de otros el castigo impuesto a ella y su amante, pero nadie merecía el trato que esos dos habían soportado.Nunca había podido perdonar a su padre por hacerla sufrir como lo hizo, ni por saber que, si Broderick hubiera sido un marido diferente, su madre nunca se habría extraviado.


      Una cosa que le había enseñado era que no tenía sentido poner a una mujer en tu cama a menos que ella quisiera estar allí y, una vez que te casabas, era el deber de un hombre asegurarse de que su novia estuviera contenta.


      Ragnall suspiró cuando alguien llamó a su puerta.Solo había pedido una hora para sí mismo y había estado pensando que no haría daño recostar la cabeza durante un tiempo, pero difícilmente podría hacerlo si se necesitaba su palabra en algún asunto.


      Para su sorpresa, sin embargo, fue la muchacha, Florrie, quien entró, luciendo tan deliciosa como el día anterior, y con el cabello al descubierto, los ardientes rizos contenidos dentro de una espesa trenza.Ragnall fue asaltado por una imagen de ella retorciéndose desnuda debajo de él, con el cabello suelto, extendido como la seda sobre la piel pálida, un pezón rosado asomando entre los rizos en tonos de fuego.


      ¡Condenación!


      ¡Esa forma de pensar era lo que lo había mantenido despierto toda la noche!


      O la muchacha estaba dispuesta o no.


      Al menos, esta vez, no parecía que estuviera a punto de desmayarse de miedo.Había un aire mucho más decidido en ella, del tipo que habla de una mujer que ha tomado una decisión sobre algo.


      Quizás el día estaba mejorando después de todo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —Pudín para usted, milord. —Haciendo una reverencia, Flora retiró el paño del plato que llevaba—. No es el pudín principal, ya que ese lo partirás en el salón, pero la cocinera pensó que te gustaría una muestra, y hay una pequeña gota de algo encima, para la Navidad, como es tradicional. — Flora le dedicó una sonrisa radiante—. Lo probarás, espero, y puedo decirle a la Sra. McTavish cuánto lo disfrutaste.


      —Sí, muchacha, si quieres acompañarme. —El laird se inclinó para rascar a Murdo debajo de la barbilla—. Siéntate y veamos juntos el año nuevo, con un mordisco de pudín para traer buena suerte.


      Los ojos de Flora se desviaron hacia el perro lobo, mirando a su amo con nada menos que adoración.—Och, no podría. — Dejó el plato junto a Ragnall—. Es demasiado rico para mí.Prefiero un poco de papilla. —Lo último que quería era terminar borracha ella misma.


      Aunque dudaba que Ragnall fuera lo suficientemente diabólico como para levantarle las faldas a una mujer cuando estaba bajo la influencia de la bebida, caer inconsciente en la habitación del laird no sería adecuado para su propósito.Necesitaba su ingenio con ella para lo que estaba planeando.


      Ragnall frunció el ceño.—Sin embargo, lo consideraría un honor si te sentaras conmigo un rato. No dudo que hayan estado trabajando duro en las cocinas. Mereces un descanso. Levanta el taburete y dime sobre tu granja y tu familia. ¿Qué harán esta noche? ¿Un juego de herraduras o bolos, o les gusta el jinete ciego?


      Ragnall rompió un trozo de pudín pero, apenas se lo hubo metido en la boca, empezó a toser.—¡Vaya, la Sra. McTavish estaba con las manos completas con su botella! —Con los ojos llorosos, se tragó el bocado—. Sé que guarda la malta para ocasiones especiales, así que fue muy generoso de su parte mojar el pudín.


      Flora asintió.Podía oler los vapores desde donde estaba sentada y esos solos la estaban mareando.


      Aclarándose la garganta, el laird continuó conversando.—Cuando llegue la primavera, podrías invitar a tu familia a visitar el castillo, ya que nunca lo han hecho antes.Siempre es un placer conocer a quienes residen en tierras de Dalreagh.


      —Es muy amable, señor.


      —En la época de mi padre, prestaba poca atención a los que estaban en las afueras del páramo, pero deseo remediar eso.Todo el mundo es importante y debería sentirse así.


      Flora se mordió el labio.Su padre solía decir lo mismo, aunque solía dejar las invitaciones a los miembros del clan solamente.


      Ragnall acercó el plato.—La malta es bastante fuerte, pero no deseo ofender a la Sra. McTavish.


      Observó el pudín desde varios ángulos y una punzada de arrepentimiento se estremeció dentro del pecho de Flora.¿Qué le haría eso?Había visto a hombres vomitar por beber demasiada cerveza y apretarse el estómago con terribles dolores.Entonces, ¿cuál sería el efecto de tanto whisky?


      En el impulso del momento, lanzó su brazo hacia adelante, tirando el plato al suelo.El pudín cayó, aterrizando directamente a los pies del perro lobo, quien lo miró como si apenas pudiera creer lo que el cielo había considerado conveniente regalar.


      —¡No! —Flora brincó, arrebatando el pudín de las fauces inminentes.Mirando a su alrededor, solo pudo ver un curso de acción.Aunque muchas de las aberturas en los muros del castillo eran rendijas estrechas que permitían a sus arqueros defenderse según fuera necesario, la de la cámara del laird era más grande y estaba revestida con varios pequeños trozos de vidrio.Flora levantó el pestillo, tiró el pudín y volvió a cerrarlo rápidamente antes de que la nieve agitada pudiera entrar.


      Murdo levantó los ojos con reproche y se derrumbó tristemente junto a la chimenea, soltando un sentido suspiro.Mientras tanto, Ragnall la miró como si se hubiera vuelto delirante.


      —La señora McTavish tiene tantos platos que quiere que pruebes en el banquete;sería una pena estropear tu apetito comiéndote todo ese pesado pudín pesado. —Flora hizo todo lo posible por reunir cierto grado de indiferencia—.Y, por supuesto, el pudín no es para perros.No querríamos que Murdo se sintiera mal.


      Ragnall miró al perro y luego volvió a mirar a Flora.—Bueno, parece que ninguno de los dos tiene más necesidad de preocuparse, aunque es poco probable que quien encuentre los restos del pudín emplee la misma abstinencia.Solo podemos rezar para que sobrevivan a la terrible experiencia.


      Flora se agarró al borde de la ventana y sintió náuseas.Esperaba que a los pájaros les fuera bien cuando descendieran.


      Levantándose de su silla, la expresión del laird se convirtió en preocupación.—¿Estás segura de que te sientes bien, Florrie? —Sintió su frente, luego movió sus dedos a su muñeca, como para medir su pulso.


      —Sí, perfectamente bien.


      Subiendo su manga, su toque fue ligero sobre la piel sensible.—Debes saber, muchacha, que tengo un fuerte deseo de llevarte a mi cama, y no solo por una noche.Por supuesto, prometo ver que te cases correctamente cuando llegue el momento de separarnos.


      Flora apretó los dientes.—Es sumamente considerado de tu parte, estoy segura.


      —Y yo también he adivinado, dulce Florrie, que eres pura.


      —Och, sí.Soy pura en cada hecho, si no siempre en mis pensamientos. —Flora logró esbozar una media sonrisa.


      Sus labios rozaron el costado de su cuello y ella se estremeció.—No te preocupes, muchacha.Conozco las formas de preparar a una mujer para un hombre, así estarás ansiosa por recibir todo lo que tengo para ti.


      La forma en que estaba besando debajo de su oreja no le dejó dudas.Tal como estaba, sus rodillas amenazaban con olvidar para qué estaban hechas.Sin embargo, el hecho de que él fuera experto en la seducción no cambiaba la esencia de lo que ella pretendía hacer.


      —Una vez que te tenga desnuda, Florrie, no habrá ninguna barrera para reclamar cada parte de ti. —Él arrastró su boca hacia abajo, sus manos agarrándola por las caderas y tirando de ella hacia el calor de su cuerpo.


      Sabiendo que él había dicho esas mismas palabras a muchas otras mujeres, debería haberse sentido repelida, pero una parte de ella sentía curiosidad.Si Ragnall Dalreagh era el amante que se proclamaba a sí mismo, que se lo demostrara.


      Tenía miedo de muchas cosas, pero no se permitiría temer esto.Era solo un acto humano, y al que ella se habría sometido como su esposa.Ragnall le había robado muchas cosas, pero ella se lo quitaría.


      Echando la cabeza hacia atrás, dejó que su boca recorriera la longitud de su cuello hasta la base de su garganta.Como si sintiera su rendición, Ragnall la levantó en sus brazos, sin dejar de mirarla a los ojos.Brillantemente oscuros, hablaban de la pasión que tenía la intención de compartir con ella.A los pocos pasos, llegó a la cama, cubriéndola con su cuerpo mientras la acostaba, y Flora sintió un pánico momentáneo.


      Este era el momento.Se convertiría en lo que Dios y su padre habían querido y, cuando todo terminara, rompería los Mandamientos, cometiendo el peor de los pecados.


      Él la miraba intensamente, como si estuviera tan inseguro como Flora de por dónde podría comenzar, pero luego su boca se encontró con la de ella en un beso profundo y tierno y ella se perdió en él, a la vez ligera como el aire, pero más consciente de su cuerpo de lo que había estado antes.Ella estaba viva con la fuerza de sus brazos y la presión de sus caderas y, cuando él interrumpió el beso, ella jadeó, sin aliento.


      Murmuró palabras cariñosas mientras le quitaba el vestido por los hombros, rozando la mejilla sobre la tierna piel de su clavícula, hasta la curva superior de sus senos.La punta de su lengua se deslizó sobre su pezón antes de llevárselo a la boca, consumiéndola por completo.Una sacudida de necesidad, intensa e innegable, se apretó dentro de ella, impactante en su ferocidad.


      No importaba que ella lo odiara.


      Ella era malvada, pero un escalofrío de excitación la sacudió cuando él le subió la mano por la pantorrilla y el muslo hasta que encontró la humedad entre sus piernas.Cuando metió un dedo allí, acariciando donde ella estaba aterciopelada, ella quiso gritar y gemir y golpearlo con los puños.Pero en lugar de eso, los cerró y apretó los dientes, deseando no hacer ningún sonidoque le mostrara lo mucho que necesitaba que él continuara tocándola, tal como lo estaba haciendo.


      Y mientras tanto, le chupaba el pezón.Con su rostro enterrado allí, al menos no podía ver lo que había en sus ojos.Ella no quería que él lo viera, esa terrible y ardiente necesidad que la hacía querer gritarle y envolver sus piernas con fuerza, atrayéndolo más profundamente.Quería saber cómo podría haber sido, si alguna vez hubiera tenido una noche de bodas.


      —¿Estás segura ahora? —La voz de Ragnall sonó entrecortada mientras levantaba la cabeza, sus ojos oscuros por el anhelo.Empujó sus caderas hacia adelante y, aunque todavía estaba completamente vestido, sintió la dura cresta presionando contra ella, y el lento latido de su propio deseo, diciéndole lo que necesitaba de él.


      Flora se humedeció los labios.—Sí.Pase lo que pase, es mi propia elección.


      Parecía todo lo que necesitaba escuchar.Inclinándose hacia atrás para descansar sobre sus rodillas, se sacó la camisa apresuradamente sobre su cabeza, revelando a ella el torso musculoso y lleno de cicatrices de batalla que sus manos anhelaban tocar.


      —Quiero enterrarme en ti, muchacha, penetrar en ti con fuerza, pero te prometo que controlaré una necesidad salvaje, porque no olvidaré que eres virgen y no te haré daño.


      Flora asintió sin aliento.


      Sin embargo, antes de que pudiera tirar a un lado su falda escocesa, se oyó un fuerte golpe en la puerta.Ragnall vaciló y miró a Flora, que yacía semidesnuda debajo de él.El golpe fue más fuerte la segunda vez.—¿Laird?Tienes a alguien que quiere una audiencia contigo antes de que comience la fiesta.


      —Maldita sea, ¿puede el hombre esperar un rato?


      Flora se subió un poco el dobladillo de su camisón para que su pierna pudiera rozar el gran muslo peludo de Ragnall.Su atención fue inmediatamente atraída hacia atrás y se subió aún más la camisa, dejando al descubierto los rizos castaños mojados ante su mirada hambrienta.


      —Diles que tengo mi propio banquete al que asistir aquí mismo antes de que baje, y que tengo un apetito que no se saciará rápidamente. —Aunque obviamente estaba molesto, le guiñó un ojo a Flora.


      —Pero es Calder del Castillo Dunrannoch, e insiste en que debe hablar contigo.


      Al escuchar el nombre de Calder, Flora se quedó sin aliento en el pecho.


      ¿Estaba en Balmore?


      Pero, por supuesto, lo estaba.Todos los que tuvieran rango vendrían a jurar lealtad y unirse a las festividades que conducían a Año Nuevo.


      Ella solo podía especular sobre qué era tan urgente que deseaba consultar al jefe del clan, convocándolo a su habitación.


      No había descubierto que ella estaba allí, ¿verdad?No. Era imposible.Incluso Ragnall no sabía quién era ella, y nadie en Balmore veía a Maggie por otra cosa que no fuera una simple sirvienta.No había nada que los traicionara.


      —¿Le digo al idiota que se vaya por donde vino, o lo complacerás?


      —Puede irse a hervir su cabeza. —Ragnall gritó en respuesta.Pasando sus manos por las caderas de Flora, se subió la camisa, sobre su cabeza y la apartó por completo, de modo que ella yacía verdaderamente desnuda debajo de él.


      —Está diciendo que subirá, a menos que aparezcas ahora. —La voz más allá de la puerta sonaba decididamente insegura de sí misma.


      —¡Infiernoy condenación! —Ragnall se inclinó para apoyar la cabeza en el estómago de Flora.—¿Ves cómo es, Florrie?¡No hay paz!


      —Está bien. —Flora se obligó a responder con firmeza.Lo último que necesitaba era que Calder irrumpiera. Aunque Ragnall no la había reconocido, prácticamente había crecido con su hermanastro.Sería menos fácil de engañar.


      —Baja.Esperaré aquí, calentando la cama. —Ella le dio una sonrisa vacilante.


      Ragnall suspiró y asintió.—Aviva el fuego, muchacha, y les pediré que envíen algo de dinero y un vestido nuevo.No habrá más ordeño de las vacas mientras te necesite.


      Poniéndose decente, se pasó la mano por el pelo.—No es lo más cómodo, alejarme de ti cuando tengo una espada ancha completamente desenvainada debajo de una falda escocesa, pero no estaré lejos por mucho tiempo. —Dejando un beso final en sus labios, se fue por fin.


      Flora se dejó caer sobre las almohadas.


      ¡Dios la ayudara!


      ¡Unos momentos más y la habrían tomado por completo!


      Un calor extraño fluía a través de ella, emanaba de lo profundo de su vientre.Sus pechos, rozados por la barba de Ragnall, se sentían privados de la falta de atención ahora que él se había ido.


      Dios la ayudara en verdad.


      Podía sentir el calor y el peso de él sobre ella, y necesitaba que regresara, para terminar lo que había comenzado.Solo entonces ella lo mataría.


      Saliendo de la cama, se envolvió con la colcha y se dirigió al escritorio de Ragnall.El cajón superior estaba cerrado con llave, pero el segundo se abrió para revelar varias hojas de pergamino, una pluma y una botella de tinta.


      Apresuradamente, puso todo sobre el escritorio, mojando la pluma.No había tiempo para ocuparse del cuidado que el padre Gregory le había infundido, pero la nota era solo para ella: una destilación de su promesa, para recordarse a sí misma lo que debía hacer.


      A la tenue luz de la tarde, formó las palabras.


      
        
          Yo, Flora Dalreagh, confieso vengar la muerte prematura de mi padre, con espada o veneno, estrangulamiento o ahogamiento.Por cualquier medio que se presente.


          Estaré atenta por el momento y, no importa cuán blando se vuelva mi corazón, no cejaré en el cumplimiento de mi deber.

        

      


      ¡Allí!


      Estaba escrito y ella no eludiría su voto.


      Mirando entre suropadesechada, recuperó la daga de su bolsillo, la hoja aún manchada con la sangre de su padre.Dirigiendo la punta a su pulgar, pinchó una gota de su propia sangre para unirla, luego presionó su pulgar al lado de su juramento escrito.


      Por encima de todo, y pasara lo que pasara, recordaría por qué estaba aquí.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo ocho

          

        

      

    


    
      
        
          Muy tarde, día de Navidad

        

      


      ¿Cuántas horas habían pasado?


      Se había comido el plato de estofado.Con él había llegado un vestido de lana suave en rojo y un cinturón tejido, ahora colocado sobre el pecho a los pies de la cama.Flora deseaba no pensar en quién podría haberlo usado antes o de dónde había venido.


      Como verdadera esposa de Dalreagh, habría recibido un amplio guardarropa como parte de su dote.


      Flora volvió a pasearse por el piso, deteniéndose en la ventana para mirar al otro lado del patio.Los miembros del clan habían ido llegando constantemente para el banquete de la noche, sus caballos los llevaron a los establos.Todo el día, los sirvientes del castillo habían estado ocupados preparando camas y encendiendo fuegos.Como los demás, Maggie se volvería loca.


      Ragnall debió de haberse quedado atrapado en dar la bienvenida a los recién llegados, porque lo que sea que Calder hubiera deseado discutir no habría tardado tanto, y ciertamente Ragnall parecía ansioso por regresar.Sin embargo, un zarcillo de miedo se tejió dentro de ella.¿Qué le había dicho Calder al laird?


      Por muy tentador que fuera ponerse la prenda, si tuviera que aventurarse a bajar, sería más seguro hacerlo con su sencilla túnica.De esa manera llamaría menos la atención.


      Usar el vestido carmesí sería declararse de una manera que podría llevar a preguntas difíciles.Mejor deslizarse entre los invitados sin que nadie se diera cuenta.Aun así, miró con nostalgia la suave tela.Si hubiera reclamado el lugar que le correspondía, como castellana de la casa, habría dado la bienvenida a los invitados de Balmore al lado de Ragnall y habría recibido todas las cortesías.En su forma de Florrie McKintoch, no contaba para nada, y se esperaba que estuviera agradecida por los favores que le había hecho el laird;agradecida, también, por encontrarle un marido cuando él mismo se cansara de ella.


      ¡Tal era la suerte de una mujer!


      El solo pensamiento le hizo hervir la sangre.


      Se suponía que no debía tener deseos, pensamientos y opiniones propios, pero los tenía en abundancia, ¡y la voluntad de actuar!


      Después de trenzarse el cabello, se puso su ropa vieja y sacó la tela cuadrada de su bolsillo, asegurándolo bien alrededor de su cabeza.


      La daga la escondió debajo de la almohada.Una vez que hubiera regresado, para esperar a Ragnall una vez más, estaría allí para ella, fácilmente a mano.


      ¿Y el voto que había escrito?


      Saber que había escrito las palabras les daba poder y necesitaría toda su fuerza para cumplir su promesa, pero no podía arriesgarse a que encontraran el papel.Ella miró por la habitación.Debía de haber algún lugar donde pudiera esconder el pergamino, solo por un tiempo.Una vez que su acto estuviera hecho, lo quemaría.


      Volviendo al escritorio, se dejó caer de rodillas y miró hacia abajo.Una grieta en la pared sería suficiente.Solo necesitaba ser lo suficientemente ancha para que pudiera tomar el papel doblado.En las sombras, no se vería.


      Pasando sus manos sobre la piedra, Flora encontró lo que buscaba y ocultó el pergamino.Su voto era ahora parte de la habitación;parte de las murallas del castillo.Cuando llegara el momento, se lo recordaría a sí misma.
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        * * *

      


      Siguiendo el pasillo que conducía a las cocinas y la parte trasera del pasillo, el sonido de la risa y la alegría creció a medida que Flora se acercaba.


      —¡Florrie!


      Se dio la vuelta al oír su nombre y vio a Maggie detrás.Dejando su jarra, su amiga abrazó a Flora en un rápido abrazo.


      —¿Dónde estabas? —Maggie mantuvo su voz baja—. Te he estado buscando.


      —En la cámara del laird, y no hay por qué preocuparse. —Flora ofreció todo el consuelo que pudo, sabiendo cuánto se preocupaba Maggie—. Estuve allí por mi propia voluntad, y no pasó nada de qué preocuparse.


      La ceja de Maggie se elevó.—Eso puede ser, pero deseaba encontrarte por mis propias razones. —Atrajo a Flora más hacia las sombras—. Es la llegada de Calder lo que me tiene ansiosa.


      Flora asintió, instando a su amiga a continuar.


      —Traje el pudín para que el laird lo partiera y fue entonces cuando Calder me vio.Traté de mantenerme fuera de la vista, pero la Sra. McTavish insistió en que saliera de nuevo para servir la cerveza y él me agarró por la muñeca. —Maggie se mordió el labio—.Se acordó de que yo era tu doncellay quería que le contara esa noche de la muerte de tu padre, lo que le sucedió, la huida en la noche, y lo que yo tenía que ver con eso.


      —¿Qué dijiste? —Flora tragó saliva y se le secó la boca de repente.


      —Dije que fue un terrible shock para mí descubrir que te habías ido y que el laird estaba muerto, y que yo misma abandoné el castillo por la mañana, deseando no tener nada más que ver con Dunrannoch.


      —¿Crees que te creyó?


      Maggie negó con la cabeza.—Yo diría que sospechaba. —Miró atentamente alrededor del salón, como si lo viera.


      La mente de Flora saltó de una posibilidad a otra.El asunto sobre el que Calder deseaba hablar con Ragnall probablemente no tenía nada que ver con ella, pero si pensaba que ella podría estar aquí, quién sabía lo que sugeriría.


      Los dos estaban sentados juntos en la mesa principal.Si se acercaba lo suficiente, podría escuchar su conversación.


      —Dame la jarra de cerveza, Maggie.


      —¡No!¡No lo haré! —Maggie negó con la cabeza con vehemencia. —Si estás pensando en…acercarte a Calder, será un error.No se puede confiar en el hombre.


      —Tendré cuidado, lo prometo.


      De mala gana, Maggie le entregó la jarra y, con los ojos bajos dócilmente, Flora entró en el clamor del salón.
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        * * *

      


      —Te lo he dicho, Calder, no deseo ceder el control de ninguna parte de las tierras de Dalreagh. —Ragnall bebió hasta el fondo de su taza y la apartó—. Era el deseo del viejo cacique que las dos ramas se juntaran de nuevo, para dar fuerza al clan.Si no podemos retener lo que es nuestro, otro nos lo quitará.Sería una locura dividir lo que ahora está unido.


      —Está bien para ti, Ragnall, ser elegido para liderar el clan. —Calder soltó un gruñido de descontento—.Pero, ya sabes la molestia.Durante años, Malcolm me dijo que me pasaría la propiedad de Dunrannoch a mis manos, junto con la custodia de su hija.Me había satisfecho con eso.En cambio, no tengo nada más que la administración del castillo, y eso solo por tu favor.


      Ragnall hizo a un lado su plato. —Las responsabilidades del lairdnodeben tomarse a la ligera.Todos dependen de mi voluntad: generaciones de familias, niños y ancianos.Es un deber que tengo la intención de cumplir hasta mi último aliento.


      Calder murmuró algo.


      —Si tienes algo más que decir, ¡prefiero oírlo en mi cara! —Ragnall se cruzó de brazos y adoptó un tono más severo—. Si eso es todo, me despediré de ti.


      —¡No!Tranquilízate.Tú y yo no deberíamos pelearnos. —Calder le dio una palmada a Ragnall en la espalda—.Aunque sé por qué quieres despedirte antes.Escuché que tienes una falda nueva esperando.


      —Oíste eso.


      De pie tres pasos atrás, Flora aguzó el oído.


      —Sí, y también una bonita muchacha pelirroja.Cuando hayas tenido suficiente de ella, quizá puedas pasarla por mi camino. —Calder esbozó una sonrisa lasciva—. Alguna recompensa, podría llamarlo, para la muchacha, como me prometieron antes de que la reclamaras.


      Ragnall entrecerró los ojos.—No es mi intención acabar con ella pronto, así que te aconsejo que eches la red a otra parte.


      Flora se acercó un poco más en silencio.


      —Como gustes. —Calder se encogió de hombros—.Es tu prerrogativa como laird y cacique.Primero escoges el más jugoso.Solo ten cuidado de a quién llevas bajo tu techo.


      —¿Y qué quieres decir con eso? —Cuando Ragnall se inclinó hacia adelante, Flora se agachó para volver a llenarle la taza y retrocedió antes de que ninguno de los dos tuviera tiempo de fijarse en ella.


      Sin mirarla, Calder sostuvo el suyo en alto, invitándola a servirse de su jarra. —Sólo que veo que tienes sirviendo a la antigua doncella de Flora Dalreagh.Con los sucesos de cierta noche que siguen siendo dudosos... —Calder se tocó el costado de la nariz—. Me sorprende que estés dispuesto a dejarla deambulando.Por lo que sabes, fue ella y esa muchacha de la «mantequilla que no se derretía» la que envió al anciano al otro lado.Después de todo, la pareja se escabulló antes del amanecer.


      La sangre de Flora se congeló en sus venas.Pocas posibilidades, entonces, de persuadir a Calder para que apoyara su afirmación de inocencia.


      Esperaba que Ragnall estuviera de acuerdo con la asquerosa insinuación, ya que desviar las sospechas solo podía ayudarlo.En cambio, su voz se volvió amenazadora.—Está en el pasado, y ahí es donde permanece.Solo Dios y Malcolm Dalreagh saben la verdad y quien sea quien lo envió a su Creador, ellos harán sus propias cuentas en el Día del Juicio.


      Calder levantó las manos con resignación.—No diremos nada más.Sólo vigila a esa chica, Maggie.¡Si no esconde algo, me morderé mi propia lengua!


      Cuando Calder inclinó la cabeza, señalando a Maggie en el lado más alejado de la habitación, Ragnall miró hacia otro lado brevemente y, en ese mismo momento, Flora vio a Calder dejar caer algo de su mano en el vaso del laird.


      Cuando Ragnall volvió a mirar hacia atrás, Calder había levantado su taza.


      —Un brindis. —Calder miró al laird por encima del borde—. Por larga vida y verdadera amistad.


      Sin sospechar nada, Ragnall tomó la cerveza y se la llevó a los labios.


      Si Calder envenenaba al hombre que creía que había matado a su padre, ¿qué importaba?Seguramente, él le estaría haciendo un favor, haciendo lo que ella no había podido hacer hasta ahora.Pero algo andaba mal y se sentía mal permanecer al margen.


      En ese instante, se lanzó hacia adelante, golpeando la taza de la mano del laird y enviándole la cerveza por encima de la túnica.Maldiciendo, se levantó de un salto y, mientras se giraba para reprender su torpeza, miró a Flora a los ojos.
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      —¡No hay necesidad de arrastrarme! —Flora intentó liberar su brazo mientras Ragnall la conducía escaleras arriba.


      —Si fueras obediente, no tendría ninguna necesidad de llevarte de vuelta a la recámara.Estarías esperándome allí en lugar de escabullirte hacia donde no deberías estar.


      —¡Sí!¡Esperando todo el tiempo que te plazca! —Flora no pudo evitar mostrar su ira—. ¡Y te quedas ahí hasta que termines conmigo!


      Ragnall la hizo girar, la presionó contra la pared y se cernió sobre ella.—Eso no fue para que lo oyeras.Otros hombres te codiciarán, como debes saber.Elegí mis palabras para advertir a Calder, usando un lenguaje que él entendería.Como dije antes, no deseo retenerte en contra de tu voluntad.


      Como sirvienta del castillo, no tenía ningún poder real para desafiar los deseos del laird.Que él insistiera en lo contrario seguía confundiéndola.La única mujer que podía estar segura de mantener su cuerpo sagrado era la prometida a la iglesia, que servía como esposa de Cristo.Ese privilegio no era de Flora, aunque a menudo se había preguntado si podría entregarse a la misericordia del convento.


      La verdad era que, desde el momento de su matrimonio, ella había pertenecido a Ragnall, incluso si él nunca había consumado la unión.


      Agarrándola por la muñeca, Ragnall la condujo hacia arriba, luego por el oscuro pasillo, de regreso a su propia habitación, cerrando la puerta firmemente detrás de ellos antes de decir más.


      Por fin, lo soltó.—Explícate.Estabas escuchando a escondidas, y no creo que hayas inclinado la taza por accidente.


      Con el ceño fruncido, Flora se acercó al fuego y se quitó el pañuelo.


      ¿Por qué había intervenido?La intención de Calder era malévola, estaba segura, pero ¿qué la había inspirado a salvar a Ragnall de cualquier daño que planeara su hermanastro?


      Eso, no podía decirlo, pero no tendría mucho sentido ventilar sus sospechas sobre Calder al laird.Solo la consideraría una alborotadora y eso no serviría de nada para promover su objetivo.


      Colocando su barbilla, decidió interpretar el personaje que él parecía tan dispuesto a creer que era.—Estaba aburrida, esperándote. —Extendiendo la mano hacia atrás, se desató el delantal y luego se sentó para quitarse las zapatillas—. Y me molestó ver que encontrabas la compañía de los miembros de tu clan más tentadora que regresar a mi lado.


      Los labios de Ragnall se crisparon.—Entonces no perderemos más tiempo.Puede que seas una moza desobediente, pero yo soy tu amo, en esta habitación más que en cualquier otro lugar, y veré que te quites la túnica de servicio y te pongas las mejores galas que te enviaron.


      La forma en que habló despertó su antiguo sentimiento de ira, pero, en lo profundo de su vientre, el extraño dolor se apoderó de ella nuevamente.Él deseaba ser su amo, pero ella quería que la sirviera de todos modos.Dejar que la presionara de nuevo y la tocara.Dejarlo frotar, suavizar y acariciar.


      Cuando todo estuviera hecho, alcanzaría el puñal debajo de la almohada.Se pasó la túnica por la cabeza y la arrojó al suelo.De pie con sólo su camisón, se pasó los dedos por la trenza para aflojarla, dejando que la larga madeja de castaño rojizo cayera sin sentido sobre su hombro.—No eres mi amo en todo.Tengo el libre albedrío que Dios me dio.


      —¿Es eso así? —Había un brillo inconfundible en sus ojos, y su estómago se revolvió en respuesta.Ragnall agarró el vestido escarlata, claramente decidido a ponérselo a la fuerza.


      Flora repentinamente rugió por sus venas y se quitó la camisa de los hombros.De pie, desnuda, plantó las manos en las caderas.


      Ragnall se detuvo en seco, tal como ella había adivinado que haría.Su mirada cayó a sus pechos, a la curva de su cadera y luego al punto entre sus piernas, sus ojos se volvieron varios tonos más oscuros.


      Flora apenas tuvo tiempo de pensar antes de que él tirara el vestido y la levantara.En cuatro zancadas, la había arrojado sobre la cama.


      —Voy a mostrarte quién es tu amo. —Arrodillado sobre ella, sus palabras estaban llenas de mando, pero habló con un suave tono ronco, recorriendo sus manos a lo largo de la parte interna de su muslo.Flora se vio obligada a contener su gemido, luchando contra el impulso de levantar sus caderas mientras él acariciaba con los pulgares cada lado de su sexo.Absurdamente, se cruzó el pecho con las manos y de repente se sintió muy en desventaja.


      Él le dedicó una sonrisa cómplice y, con gran dulzura, la separó.Mirando el lugar más suave del interior, su voz era poco más que un murmullo.—Te daré más placer del que puedas imaginar, pequeña lechera, y no me detendré hasta que te muevas debajo de mí.Te estremecerás y temblarás, y rogarás que te dé más, y quiero oír cada sonido.


      Flora no dijo nada, pero el lugar resbaladizo entre sus piernas se apretó en respuesta, como si entendiera mejor que ella lo que estaba a punto de suceder.


      Inclinándose, Ragnall pasó las manos por debajo de su trasero y luego las bajó para besar sus rizos.Flora se retorció, pero Ragnall solo la sostuvo con más firmeza, manteniéndola donde él deseaba con dos manos fuertes.


      Ella sintió la barba incipiente de su barbilla y el calor de su aliento cuando su lengua encontró la costura de su sexo y se deslizó hacia arriba.


      ¿Qué estaba haciendo?


      La había tocado por dentro antes, pero su lengua era completamente diferente.


      Ella cerró los ojos.Era mortificante, pero lo soportaría.Dejarlo pensar que se había rendido.


      La mantuvo firme sobre su boca y, por dentro, un profundo tirón se apoderó de ella, respondiendo a la presión de las largas caricias de su lengua.Trató de contenerse, de sofocar los sonidos que emitía, pero fue inútil.Fuera lo que fuera, Flora quería más.


      Ella había estado agarrando la colcha, pero sus dedos de repente encontraron su camino en su cabello y no lo estaba alejando.Ella lo odiaba, pero algo la atravesaba, como el viento que empuja con fuerza el lago, agita las aguas y hace que todo se doble a su voluntad.Una necesidad rugiente la recorrió, oscura y caliente, y se arqueó contra su boca, subiendo más alto.


      Dio un gemido bajo, su voz persuasiva.—Eso es, muchacha.Deja que te lleve.
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        * * *

      


      Su pecho subía y bajaba con cada respiración mientras se recostaba sobre la colcha, sus miembros se relajaban por fin.Le había dado más satisfacción de la que había anticipado, verla temblar bajo su toque.


      A pesar de su estado de soltera, ella era una luchadora: se quitaba la ropa para estar desnuda ante él, incitándolo a que se acostara con ella sin demora.


      Y ella estaba más que preparada para lo que él pretendía, gracias a la miel que había traído.Maldita sea, ella también lo había probado.Si hubiera continuado, no habría duda de que ella habría alcanzado rápidamente su clímax de nuevo, pero él no era un santo;había llegado el momento de explorarla con algo más que sus dedos y lengua.No descansaría hasta que hubiera una verdadera unión.


      Había pasado un tiempo desde la última vez que deseaba tanto a una chica, y el latido en su ingle le había dado el trabajo del diablo para contenerse, pero había prometido que la unión sería mutuamente placentera, y sería un honor cumplir su palabra.


      Dios lo ayudara, tendría que luchar contra el impulso de enterrarse en ella, o de tirarla y tomarla por detrás, acomodándose entre sus muslos.


      Y aunque una parte de él quería que ella supiera que estaba indefensa ante todo lo que él deseaba, quería que se sometiera voluntariamente, que lo deseara a él de la misma manera que él la deseaba.No podía prometerle que ella no estaría dolorida por la mañana, pero esperaba que tuviera algunos cálidos recuerdos de su relación sexual para mitigar la incomodidad.


      Se levantó y se paró junto a la cama.—¿Me deseas, muchacha? —Era consciente de la rudeza en su voz.Si ella decía que no, él no sabía lo que haría.


      Aunque no habló, asintió.


      Era todo lo que necesitaba.


      Desabrochando su falda escocesa, se dispuso a unirse a ella desnudo.Si iban a hacer esto correctamente, quería sentir cada curva femenina contra su piel, envolverla a su alrededor y, con un poco de suerte, animar a la muchacha a explorar el sabor y la sensación de su propia carne.


      Mientras se quitaba las últimas prendas, le complació verla mirar lo que pronto sería suyo.
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        * * *

      


      Querido Padre Celestial, ¡el tamaño de él!


      Habiéndolo visto en su baño, ella lo sabía, por supuesto, pero cuando él se quitó la falda escocesa, una oleada de pánico se apoderó de ella.


      Apenas tuvo un momento antes de que él estuviera encima, apoyando su peso en sus brazos, pero haciéndola muy consciente de su calor, la vellosidad de su cuerpo y los duros músculos.Pasando sus manos suavemente sobre sus hombros y pechos, recordó cómo el laird acariciaba a ese perro lobo suyo, y cómo lo miraba con adoración cuando lo hacía.Incluso ahora, yacía junto a la chimenea, después de haber seguido los pasos de su amo.


      Su caricia se posó en la hendidura de la cintura de Flora y ella se estremeció debajo de él, a pesar del ardiente calor que emanaba de su cuerpo de guerrero.Cada parte de ella se había dado cuenta de cada centímetro de él.Incluso sus pestañas estaban temblorosas, tocadas como estaban por sus medio besos, que iban desde las cejas hasta los párpados de sus ojos.


      —¿Confías en mí, muchacha? —Murmuró en voz baja, aunque su rigidez ya estaba asentada donde ella estaba mojada—.Bésame, Florrie, y abrázame con las piernas.Esa es la forma de llevarme por dentro. —Frotó su la nariz con la punta de la de ella y luego acercó sus labios a los de ella.


      Sus manos la estaban guiando hacia donde él quería, y ella se lo permitió, dejando que su cuerpo se hundiera más entre sus muslos.—Sé suave y dulce, muchacha, el hombre que hay en mí tiene hambre de llevarte rápido, pero me ocuparé de todos los detalles. —Su excitación la empujaba y, aunque ella no hizo nada, su sexo se ablandó y se separó para él.La penetró con un gemido bajo y la conmoción hizo que Flora gritara.


      Ragnall se quedó quieto, aunque permaneció incrustado dentro de ella.—Es sólo una pequeña molestia. —Un brillo de sudor le cubría la frente—. Lento y firme es el camino;pronto verás que tenerme dentro de ti es un placer. —Mientras hablaba, se retiró, luego se inclinó hacia adelante, con la mandíbula apretada todo el tiempo.


      Estaba increíblemente apretada y él era increíblemente grande.Si él optaba por moverse más rápido o empujar con más fuerza, ella sin duda saldría herida.


      —Fuiste hecha para mí, Florrie. —Ragnall habló sin aliento, trabajando en su interior, encontrando un ritmo más suave, y sus piernas estaban haciendo lo que él le había pedido, entrelazadas alrededor de él, como hiedra alrededor de un roble.


      Ella jadeó cuando su siguiente embestida penetró más que las otras, y él soltó un gemido correspondiente.


      Aun así, pensó,no puedo.No puedo.


      Pero su cuerpo tenía otras ideas.


      Él la estaba besando de nuevo, su boca sacando un salvajismo crudo que ella no sabía que estaba allí, haciéndola querer abrirse a él.


      Haciéndola querer tenerlo dentro, su peso presionando y sus manos asegurándola contra sus embestidas.


      La incomodidad era diferente ahora.Ya no era un dolor punzante, sino un dolor, que hacía eco de lo que normalmente descansaba en su corazón, sin dejar que olvidara nunca lo que le habían quitado.


      Pero ella quería estar solo aquí, dejando que esta extraña necesidad la sobrepasara.


      Ragnall la estaba mirando, su mirada profundamente azul, penetrándola tan ferozmente como su cuerpo.Se quedó quieto un momento.


      —¿Está mejor, muchacha? —Sacando una de sus manos de debajo de ella, le apartó el pelo de la mejilla, luego le palmeó el pecho y le acarició el pezón con el pulgar, cálido, con un toque ligero como una pluma.Ella no pudo evitar gemir.


      No pares.


      Ella se meció contra él, y fue dulce y enloquecedoramente maravilloso.


      Ella lo deseaba.Incluso si él la lastimaba, quería sentir la longitud de su cuerpo, enrojecido y duro.Quería saber todo lo que él podría hacerle;para conocer su fuerza y su tamaño.


      Ella empujó sus caderas hacia arriba y arqueó la espalda, deseando que él pusiera la mano completamente sobre su pecho;queriendo que él pellizcara donde la provocaba, que la tocara con más fuerza.


      Queriendo todo.


      Sus músculos se tensaron a su alrededor y Ragnall gimió, más fuerte esta vez.—Muchacha, no sabes lo que me haces. —Él comenzó a moverse de nuevo y ella se aferró a él mientras sus embestidas se volvían más rápidas.


      Temía haberse equivocado en lo que había deseado.Ragnall parecía más allá del control que había ejercido al principio, sus ojos estaban llenos de lujuriosa necesidad, pero algo la atrajo hacia lamisma ola desvergonzada, haciendo que ella le clavara las uñas en la espalda, tanto para lastimarlo como para instarlo a seguir.


      Echó la cabeza hacia atrás cuando el espasmo se apoderó de él y pulsó por dentro, derramando su semilla profundamente.
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        * * *

      


      Un suave ronquido desde el otro lado de la cama le dijo que Ragnall Dalreagh ya no estaba despierto.


      Ella había hecho exactamente lo que había planeado, usando su deseo de colocarse en su cama, y aquí estaba él, dormido a su lado y vulnerable a la daga que descansaba debajo de su almohada.


      Girándose de lado, el laird la apretó contra su pecho.Su pierna junto a la de ella, inmovilizándola con tanta seguridad como el brazo que cruzaba su cuerpo.


      Incluso dormido, era fuerte, pero ella aún podía alcanzar la hoja.Solo tenía que deslizarla para liberarla y empujarla en su cuello.No sabría lo que estaba pasando hasta que fuera demasiado tarde.


      Ragnall se movió de nuevo, acomodó la barbilla en la esquina de su cuello y suspiró.


      Tratando de ignorar el sonido de su respiración y el calor de su mano descansando sobre su vientre, Flora se armó de valor para actuar.


      Ahora que llegó el momento, el hecho la llenó de pavor, sobre todo por la intimidad que ella y él habían compartido.


      Ella había sabido todo el tiempo, ¿no era así ?, que sería difícil.


      Era un asesinato.


      Un pecado grave.


      Y cometido en estos días de Yule, en honor al nacimiento del Señor.


      Se había arrodillado en la capilla con los otros sirvientes del castillo la mañana anterior, como una verdadera cristiana, y todo el tiempo tramando un acto que podría enviar su alma al diablo.


      ¿Dios perdonaba tales cosas?


      Más de un hombre asesinado en nombre del honor, protegiendo a su pueblo y sus tierras.


      Muchos asesinados también por venganza.


      Pero, ¿qué había de matar a aquel a quien todo el clan llamaba jefe?


      ¿El hombre que debería llamarla esposa y al que se había entregado, como habría hecho en su verdadera noche de bodas?


      ¿El hombre que podría haberle plantado un bebé en el vientre?


      El pensamiento la detuvo en seco.Si estuviera embarazada, ¿podría vivir consigo misma sabiendo que era la asesina del padre del inocente?Desde que se escapó y le dio la espalda atodo lo que podría haber sido, había negado cualquier pensamiento de maternidad.Ese camino no era para ella;ahora no.


      No podía ser.


      Pero, el pensamiento la fastidiaba.


      ¿Cuál sería el destino de este bebé, si alguna vez naciera?


      ¿Un padre asesinado y una madre condenada por asesinato?


      Peor que su propia infancia, lamentando la muerte de su madre.


      No es que todo lecho hiciera un niño.En cinco años, había sido la única descendiente de sus padres, y no todos los embarazos tuvieron éxito.Durante el matrimonio de su padre con la madre de Calder, había habido siete concepciones que ella conocía.Solo dos habían llegado a término y ninguno de los niños había sobrevivido a la noche.


      Aun así, necesitaba cuidados.¿Sabría la Sra. McTavish las hierbas que se tomaban cuando no se quería un bebé, o quizá Maggie?


      Flora se mordió el labio con fuerza.Lo más probable era que no hubiera ningún niño, pero, incluso si lo hubiera, sabía que su conciencia nunca le permitiría hacer tal cosa.


      Matar al hombre que había asesinado a su padre era una cosa.


      Poner fin a la vida de un inocente era otra.


      Ya era bastante malo que tuviera que matar a Ragnall, y después de haberse acostado con él en el acto que la convirtió en suya.Después de todo, el vínculo físico entre marido y mujer era tan fuerte como cualquier juramento de lealtad.


      Estaba a punto de romper los votos que había hecho durante el matrimonio y no habría vuelta atrás.


      Flora cerró los ojos con fuerza y pasó los dedos por debajo de la cabeza.Allí estaba: el mango suave y fresco del puñal.Suavemente, lentamente, lo sacó y lo sostuvo con fuerza en su mano.


      Con él detrás de ella como estaba, ella no estaba en la mejor posición para clavar la hoja.Mejor sentarse encima de él y localizar la vena.No le gustaría ser cruel.


      Aunque su ambición lo había llevado a deshacerse de su padre, parecía un buen hombre en otros aspectos;del tipo que su padre habría aprobado para sucederlo.


      Una zambullida del cuchillo era lo mejor para evitar su lucha.


      La respiración de Ragnall seguía siendo pesada, cerca de su oído.Si se movía demasiado, demasiado rápido, corría el riesgo de despertarlo.


      Sosteniendo su hombro con la otra mano, ella se apartó.


      Cuán profundamente dormía, y también soñaba, a juzgar por los pequeños sonidos que hacía.


      Desde el otro lado de la habitación, un débil gemido llegó desde donde yacía el perro lobo.Se movió y se estiró, y unos pasos se acercaron al borde de la cama.Aunque la luz de la luna era tenue, Flora vio el más mínimo destello en los ojos del animal.Apoyó la barbilla en la colcha, examinando a su amo y a ella, que compartía su cama.


      ¡No me mires así!Tu amo debe pagar por lo que ha hecho;no importa que lo ames.


      Dándole la espalda al perro, se apoyó en su codo, sosteniendo la hoja contra el cuello de Ragnall, la punta dirigida a la vena gruesa.Un empujón fuerte y estaría hecho, directo hasta la empuñadura.


      Que Dios en el cielo me perdone.Flora contuvo el aliento.


      Su mano temblaba y su visión se nublaba.


      ¡Lágrimas!¡No!¡No habría lágrimas!


      El villano no había perdido nada por su padre, y ella no desperdiciaría nada con él.


      Pero, por detrás, el perro lobo gimió de nuevo y arañó con sus patas la espalda de Flora.


      Con un suspiro tembloroso, aflojó el agarre de la daga y retiró la punta.


      ¡Ella no podía hacerlo!


      Ragnall Dalreagh merecía morir, pero no estaría en su mano.En algún momento del camino, lo que parecía sencillo había dejado de serlo.


      Se terminó.


      Dejaría el Castillo Balmore e intentaría encontrar la paz en otro lugar.Quizá las monjas de Inverness la acogerían.


      Aunque era cobarde y estaba avergonzada por su falta de resolución, era un consuelo saber que su alma no estaría en peligro.Podría hacer penitencia por la maldad que ya había perpetrado.


      Debería haberle traído alivio, pero un terrible vacío se precipitó para llenar el lugar donde había estado su odio, el fuego que había ardido dentro de ella durante estos dos años.


      Aunque era una tontería, se apoderó de ella un poderoso anhelo de tocar su mejilla.El laird la había llevado a su cama por una sola razón.Los sentimientos tiernos no tenían cabida aquí, sin embargo, se deslizaron alrededor de su corazón y lo mantuvieron cautivo.


      Una sola lágrima brotó y corrió por su nariz.


      Si tan solo Ragnall hubiera sido paciente, esperando su liderazgo del clan.Podría haber sido un marido digno.Un hombre al que podría haber amado.El hombre que habría engendrado a sus hijos.


      Ahora, todo estaba en ruinas, porque, aunque era demasiado débil para vengar a su padre, tenía la resolución suficiente para saber que no podía permanecer bajo el techo de Ragnall.


      Irse era la única respuesta.


      Con el dorso de la mano, apartó la lágrima.


      Al momento siguiente, su muñeca fue torcida hacia atrás y la daga cayó de su agarre.El laird, con los ojos despiertos y de una oscuridad ardiente, se alzó sobre ella, inmovilizándola contra la cama con su peso, y la daga pinchó la garganta de Flora.
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          Cerca del amanecer, 26 de diciembre

        

      


      —¿Quieres asesinarme? —La voz que había sido ronca por el deseo ahora era fría como el hielo sobre el lago, y la daga que Flora había escondido estaba en su propia garganta—. Hay muchos que podrían desearme la muerte, pero ¿qué he hecho para ofenderte, una simple criada lechera?


      Flora no se atrevió a moverse, porque la punta afilada de la daga tocó el mismo lugar que pretendía como su propio objetivo.Ragnall solo necesitaba aumentar su presión un poco más y su sangre pintaría la hoja.


      —¿No me reconoces? —Aunque temblaba por dentro, se encontró con su mirada feroz—. Soy yo, la hija del hombre que mataste sin corazón, aunque él confió en ti todo lo que quería.


      La conmoción pasó por sus rasgos, con la incredulidad pisándole los talones, la ira siguiéndola de cerca.Por un momento, Flora sintió que la daga presionó con más fuerza contra su piel y soltó un grito ahogado, pero la presión disminuyó casi de inmediato.


      —Si quisiera silenciarte, bastaría con mis manos desnudas sobre el cuello, pero no soy un asesino de mujeres, no importa lo que creas. — Arrojó el puñal con fuerza, de modo que resbaló por el suelo.


      —La muchacha prometida conmigo está muerta desde hace dos inviernos largos y la verdad sobre la muerte de su padre junto con ella. —Le acarició el cabello, lamentando arrugar la frente, pero su voz permaneció dura—. Tienes el aspecto de ella, lo admito, pero es imposible que seas ella. La muchacha no era más que una niña cuando estaba atada a mí, y tenía una forma de ratón sobre ella. No habría sobrevivido sin las comodidades con las que se había criado.


      —¿Piensas tan poco de la sangre de Dalreagh? —La ira de Flora estalló—. Era una niña, pero no sin amigos, y he tenido dos largos años para convertirme en la mujer que ves ahora.Me armé de valor para vengar el asesinato de mi padre, jurando tener satisfacción con la misma espada que lo mató.Mira si no confías en mí.El tallado en la empuñadura probará mi historia, y yo misma reclamaré el nombre de Flora Dalreagh.Mi disfraz era simple, pero lo suficientemente bueno como para engañarte.


      Ragnall retrocedió un poco, claramente inseguro de su convicción, y Flora sintió que el aire fresco pasaba entre ellos.Ambos estaban todavía desnudos y el muslo de Ragnall estaba entre los de ella.Sumano descansaba sobre su hombro, la misma mano que la había acunado durante todo el acto sexual.


      Él pareció considerar todo lo que ella había dicho y un destello de algo parecido al respeto entró en sus ojos.—Si eres tú, Flora, no sé qué creer.Parecías una hija devota, pero la gente hace cosas terribles con una ira repentina, y un compromiso no siempre es una elección de una mujer. —Una mirada triste se apoderó de él—.Disuadí a los hombres de buscar, diciendo que no los arriesgaría en el invierno de las montañas y, cuando no hubo ningún avistamiento ni noticias de ti, te creí muerta, como todos.Les dije que si eras culpable, habías pagado lo que debías.


      —¿Matar a mi padre? —Flora lo empujó contra el pecho, intentando dejar más espacio entre ellos—. Es una buena historia que me eches la culpa, cuando el pecado recae sobre tu propia cabeza. Eres astuto e inteligente, lo admito, Ragnall, ¡pero no hay honor en ti!Solo ambición cruel, y deberías estar avergonzado.


      Ella reprimió un gemido contra los dedos doloridos que tenía sobre su hombro.


      —Quizá digas la verdad de tu inocencia, pero tienes el descaro de actuar como una doncella inocente cuando me despierto y te encuentro con una espada en el cuello.¡No confieses ser incapaz de asesinar cuando estabas a punto de enviarme con el Creador!


      Flora lanzó un grito exasperado.—¡Ojaláfueracapaz!Estarías insensible en este momento, tu sangre vital expiaría eso.Es mi propia falta de coraje lo que te deja vivo.He traicionado la memoria de mi padre al no poder enviarte, y esa deficiencia la llevaré conmigo hasta el día de mi muerte.


      Para su disgusto, sus ojos se llenaron de nuevo de lágrimas.Se había perdido tanto, ¿y con qué propósito?Solo para que Ragnall pudiera reclamar con impaciencia su lugar como jefe del clan.


      Pero su llanto pareció no ablandar el corazón del laird.Se levantó de la cama, se puso la camisa y encendió la lámpara, sacando la daga de donde estaba.


      Girándolo en su mano, inspeccionó el tallado.No cabía duda de que la daga pasó de jefe en jefe, con los símbolos del clan Dalreagh: un ciervo orgulloso y un águila con las alas extendidas.Por supuesto, algunos dirían que solo el asesino de su padre habría tenido la oportunidad de robarle el puñal.


      Mirando hacia arriba, los ojos de Ragnall sostuvieron los de ella durante varios segundos.


      ¿La mataría ahora?


      Si él fuera el asesino que ella creía que era, difícilmente querría que ella difundiera su historia sobre el castillo.


      Cuando habló lo hizo conairedecidido.—¿No se te ocurrió que tu padre me eligió como su sucesor porque confiaba en mí?El clan necesita un liderazgo fuerte.Sime hubieras matado, habrías hundido a los Dalreagh en la confusión. —Dejando a un lado la daga, tomó su falda escocesa y comenzó a envolverla.


      —Si eres inocente de la muerte de tu padre, entiendo tu deseo de venganza, y eso te merece el mérito, aunque es dudoso que hubieras escapado con tanto éxito como antes.Mis hombres no se habrían detenido ante nada hasta que te encontraran.


      Flora suspiró con cansancio.


      —No puedes entender. —Ella apartó sus lágrimas.¿No había aprendido hacía mucho tiempo que no servían para nada?—. Los errores deben corregirse.Vine a tu cama con la intención de vengar el asesinato de mi padre.Solo por eso, permití que me tocaras. —Frotó los dedos sobre la colcha, sin querer mirar a Ragnall a los ojos, porque sus palabras no eran del todo veraces.


      El laird no necesitaba escuchar cuánto placer le habían dado sus caricias.Era lo suficientemente humillante como para admitirlo.El hecho de que él le hiciera el amor la había conmovido de formas que no comprendía.Incluso ahora, si le pusieran la daga en la mano y Ragnall permaneciera indefenso, no podría tomar la venganza que había buscado.


      Ragnall se abrochó la falda escocesa y se metió la daga en el cinturón.Una vez más, la miró, como si decidiera su curso de acción, y apareció una sombra sobre él mientras se acercaba.


      Habló en voz baja esta vez.—Los pájaros de esa colcha fueron cosidos por la mano de mi madre.Como muchas doncellas, ella no dijo nada en los esponsales que le hicieron, y su matrimonio con mi padre no fue nada feliz.


      Ragnall hizo una pausa, aclarándose la garganta, mientras Flora miraba el bordado bajo sus dedos.


      —Era demasiado joven para entender, pero la encontraba con los ojos enrojecidos con bastante frecuencia, y a mi padre no le importaba quién oyera la violencia que llovía sobre ella.


      Ragnall vaciló de nuevo y Flora lo encontró mirándola con expresión pensativa.En verdad, era un hombre de estados de ánimo que cambiaban rápidamente.


      —Alasdair, mi hermano, me mantuvo alejado de él tanto como pudo, pero era como una oscuridad sobre el castillo y sobre todos los que estaban en él.


      Alasdair.


      Por la ruptura en la voz de Ragnall, quedó claro que hablar de él le causaba cierto dolor.Seguramente entonces, el accidente de montar había sido solo eso.Al mirar al hombre que tenía ante ella ahora, apenas podía creer que se hubiera conjurado para provocar la muerte de su hermano.


      —Has oído los cuentos, sin duda, de lo que pasó después. —Ragnall se sentó en la esquina de la cama.


      Flora asintió levemente, aunque solo algunos fragmentos de la historia habían llegado a sus oídos.Como su marido no podía darle el cariño que ella buscaba, Vanora había tomado un amante, pero había llegado el día inevitable en que los dos habían sido descubiertos.El castigo impuesto a la pareja había sido bárbaro, eso Flora lo sabía, aunque los detalles nunca habían sido mencionados en su audiencia.Incluso Maggie se había negado a decírselo.


      —He desenvainado espadas más de una vez con hombres que se atrevieron a lanzarme la historia en la cara. —Ragnall dirigió su mirada a Flora—.Pero hablo de ello ahora para mostrarte que comprendo tu deseo de vengar al padre que amabas.Pasé mi juventud ideando complots para acabar con el hombre que sometió a mi madre a esa cruel muerte.


      —¿Y por qué no actuaste? —Flora apenas pudo ocultar su sorpresa.


      —Fue Alasdair quien me convenció de que no lo hiciera. —El rostro de Ragnall se suavizó cuando pronunció el nombre de su hermano—. Me dijo que teníamos que considerar lo bueno del clan;que había suficiente conflicto entre los clanes sin causar facciones internas.Aunque hubiera sido Alasdair quien tomaría el lugar de mi padre como laird, él estaba contento de esperar.


      Flora tenía sólo los recuerdos más vagos del mayor de sus primos segundos.Un comportamiento serio, recordó.Habría sido un jefe sabio por su voz, aunque tal vez carecía del espíritu de Ragnall, que parecía atraer a otros con más fuerza.


      Ragnall se acercó las botas y empezó a atárselas a las piernas.—No es una parte de mi historia lo que me complace contar, muchacha, pero lo hago para mostrarte que entiendo el fuego en tu estómago.Quizá mataste a tu padre, o quizás no, pero, de cualquier manera, entiendo qué te habría motivado a hacerlo.No dudo que mi madre lamentó el día en que su propio padre la desposó con Broderick y la condenó a un matrimonio que no trajo más que lágrimas.


      Flora frunció el ceño.—Algo de lo que dices tiene sentido, y mi corazón está con tu pobre madre y todo lo que ella soportó, pero ¿por qué sigues esa línea de razonamiento cuando debes saber que soy inocente en la muerte de mi padre?Es un deseo de vengar el que me trajo aquí, creyendo que lo mataste.


      De pie, el laird la miró con compasión, pero la dureza subyacente en sus ojos permaneció.


      —Eso dices...O quizá tu mente está tan llena de resentimiento que no puedes juzgar dónde gastar tu ira.De cualquier manera, no puedo dejarte tener la libertad del castillo, conociendo la ira que dirige tu mente.Necesito tiempo para pensar en lo que debería hacerse.Hasta entonces, te quedarás encerrada aquí.


      Flora apretó la colcha con el puño mientras veía a Ragnall marcharse y escuchaba cómo la llave giraba pesadamente en la cerradura.Entonces, la mantendrían allí hasta que él decidiera su castigo.


      Extendiendo su mano sobre la cama, sintió el calor donde había estado su cuerpo, y un escalofrío la recorrió.


      Parecía convencido de que había sido ella quien había matado a su padre.


      Siendo así, ¿se había equivocado en su propia suposición?


      Hundió la cabeza entre las manos y su corazón se llenó de pavor.


      Si Ragnall no había asesinado a su jefe, entonces, ¿quién lo había hecho y con qué propósito?
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      El paso de las horas había provocado un tumulto de emociones, pero Flora ahora estaba segura de una cosa.Sus convicciones habían sido erróneas con respecto a Ragnall.Si hubiera sido el asesino de su padre, no habría tenido ningún reparo en poner la daga en el cuello de Flora, despachándola antes de que tuviera la oportunidad de contar su historia en otro lugar.


      En cambio, sus ojos le habían dicho que solo sentía lástima;eso, y una extraña especie de empatía.Entonces parecía imposible que cargara con el peso de la culpa de un asesino.


      Ella le diría eso, que se había equivocado, y haría todo lo posible para convencerlo de su propia inocencia.Juntos descubrirían quién era el verdadero responsable.Como cacique, Ragnall tendría la autoridad para llevar ante la justicia al malvado villano.Ella creía en su sentido del honor para hacerlo, incluso si causaba problemas dentro del clan.


      Con presteza, se lavó en la pequeña palangana, haciendo una mueca sólo un poco por la sensibilidad entre sus piernas.Fiel a su palabra, Ragnall había sido amable con ella, y había sido ella, más bien, quien le había animado.Pensar que ella había tenido miedo, en esas horas posteriores, de que él pudiera haberla dejado embarazada.


      Ahora, la noción traía consigo sentimientos completamente diferentes.


      Sus votos habían sido hechos ante Dios y vinculados con la unión de manos.


      Habían perdido mucho tiempo, pero ahora lo compensaría.Ella sería la esposa que se merecía y abrazaría a Ragnall como su marido, como su padre había querido.En esto, al menos, podría enmendarse.


      Después de ponerse el vestido rojo de lana, se peinó y se puso presentable.Tenía fe en que él vería la verdad.


      Entonces, querría llevarla al gran salón, ¿no?Para presentarla a los miembros de su clan.Él les explicaría todo y ellos lo entenderían.Les haría creer en su inocencia y todo iría bien.Era el cacique y muy respetado.Nadie cuestionaría su sabiduría.


      Solo tenía que volver a contar los detalles de esa noche, y él vería la honestidad de sus palabras.


      Ella no se permitiría creer nada más.


      Cuando la puerta se abrió por fin, el corazón de Flora dio un vuelco y se puso de pie inmediatamente.Cómo deseaba rodear el cuello de su marido con los brazos y encontrar sus besos ansiosos con los suyos.


      Sólo cuando entró en la habitación con Calder a su lado, su alegría murió en su pecho, porque Ragnall parecía haber envejecido desde la última vez que lo vio.


      —Sí, es la muchacha. —Calder se acercó a ella con audacia, con una sonrisa desagradable en los labios—.Su padre no sospechaba que amamantara a una víbora, pero lo vi desde el principio: que ellaerauna serpiente con apariencia de doncella, más preocupada por sus propios deseos vanos que por su deber para con el clan. Fue un alivio, te digo, cuando se rompió la promesa inicial de unirnos como marido y mujer.


      Sacudió la cabeza con tristeza.—No fui el único que la oyó discutir con Malcolm en su habitación la misma noche de su muerte, pero no supuse que llegaría tan lejos como para asesinarlo.Las prendas ensangrentadas fueron encontradas en su habitación por la mañana, y la moza huyó, como sabes.


      Durante varios momentos, Flora estuvo demasiado horrorizada para hablar, pero luego una ola de furia la invadió.—¡Mentiras!Nunca hablé en contra del deseo de mi padre.Yo era todo lo que debería ser una hija obediente.Acepté todas las decisiones que tomó, incluso cuando las elecciones no eran propias. —Ella miró a Ragnall, suplicándole que hablara en su nombre, pero sólo vio una aceptación sombría.


      ¿Cómo podía ser así?


      El laird no era tonto.¿Por qué iba a creer las acusaciones de Calder?


      —¡Ya ves cómo está! —Calder se cruzó de brazos—.De sus propios labios, admite que el compromiso fue en contra de su deseo, y ¿la moza noescribiólo mismo en la nota que dejó en su habitación, diciendo que no te tomaría como marido?Ella no te quería a ti Ragnall, como tampoco me deseaba a mí.


      Un destello maligno iluminó los ojos de Calder.—Supongo que te has acostado con ella, pero ¿tuviste la oportunidad de inspeccionar su cuerpo con buena luz?No me sorprendería descubrir que tenía la marca del diablo.Escuché que a las brujas no les gusta tomar hombres mortales por marido, teniendo suficientes demonios visitándolas por la noche para satisfacer incluso los deseos más desenfrenados.


      El jadeo de horror murió en la garganta de Flora cuando vio que Ragnall no la miraba a ella, sino al sol de la mañana que llenaba la ventana.


      No toleraría acusaciones tan viles.Ella no lo creería.


      —No dudo que ella vino a hacerse pasar por una inocente y te sedujo con dulces promesas, —continuó Calder—.Pero ahora veo que lleva el fino escarlata de una mujer que confía en sus encantos.Si hubieras venido solo a tu habitación, te daré fe de que te habría hecholevantaresas faldasen un santiamén.Así es con las mujeres que saben cómo retorcer a un hombre en la cuerda de su dedo.


      Flora sintió que el calor le subía a las mejillas.¿Sería eso lo que Ragnall vio cuando la miró ahora, una mujer intrigante que había jugado con sus pasiones todo el tiempo?La avergonzaba pensar que él no estaría muy equivocado.


      —Veo que te duele saber que fuiste engañado, pero no necesitas más problemas, Ragnall.Si me dejaran a mí, haría que colgaran a la libertina por sus pecados, pero honraré tus deseos como jefe del clan.Como acordamos, me ocuparé de su detención en el Castillo Balmore.Ella no será más un peligro para los hombres temerosos de Dios. —Calder lanzó una rápida mirada a su cacique y, al verlo distraído, envió a Flora una mueca de triunfo.—Haré que sea mi deber ver que ella reflexione mucho en su maldad, viviendo sus días en penitencia.


      Flora se apretó la garganta.—¡Pero no puedes!Ragnall es mi esposo casado.Solo él tiene autoridad sobre mí.


      Corriendo hacia el lado del laird, tomó su mano entre las suyas y se la llevó al pecho.—Mira a tu corazón, esposo.¿Sabes que soy una buena mujer y sincera?


      Ragnall le concedió la cortesía de mirarla a los ojos, pero los suyos habían sufrido una transformación, llenos de un abismo de dolor hueco.Apenas reconoció al hombre que había bromeado con ella, que la había enfrentado con su propia ira y se había acostado con ella con tanta pasión.


      —El compromiso será anulado. —Calder declaró—.El padre Gregory estará de acuerdo cuando escuche la verdad sobre los impíos crímenes de la bruja.Ningún hombre debería permanecer casado con una zorra así, y mucho menos con el amado jefe del clan Dalreagh.Hay muchas mujeres virtuosas que nuestro laird puede elegir en lugar de esta asquerosa moza.Mis propias hermanas, Sorcha e Hilda, serán mayores de edad para hacer esposas obedientes.Cuando llegue el año nuevo, enviaré a ambas al Castillo Balmore para que las conozcas mejor, Ragnall.No tengo ninguna duda de que encontrarás una que te guste, y el matrimonio puede tener lugar tan pronto como estés listo.


      —¡No! —Flora cayó de rodillas, presionando su cabeza contra el muslo de Ragnall.—No me mandes lejos.


      —De pie, moza. —La mano áspera de Calder la ayudó a ponerse de pie de nuevo—.Agradece que te hayan ahorrado un juicio ante los miembros del clan y que hubieras descubierto tu cuerpo para la búsqueda de marcas de brujas.Incluso cuando un cuerpo parece puro, a veces se encuentran en las partes íntimas, y la búsqueda debe ser minuciosa.


      —¡Suficiente! —Ragnall habló por fin con un tono cansado—.Atormentas a la chica sin ningún motivo, Calder.A pesar de todas las pruebas que presentaste con respecto a la noche de lamuertede Malcolm, no puedo estar seguro de que ella empuñara el puñal.Devuélvala a su casa y trátela con el cuidado debido a la hija del antiguo cacique, pero confínela a sus antiguas habitaciones en Dunrannoch hasta que piense más en el asunto.


      Miró suplicante a Flora.—Quiero creer que eres inocente.


      —Esposo. —Su voz no era más que un susurro.


      —Calla tu lengua, mujer. —El agarre de Calder sobre su brazo era firme.—El laird ha hablado y no es necesario que discutas.


      Ragnall.¡No me abandones!¿No ves que me preocupo por ti?


      Pero el laird no miró hacia atrás cuando Calder se llevó a Flora.
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        * * *

      


      La luz del día se había convertido en oscuridad cuando las paredes de granito del castillo de Dunrannoch se asomaban y la luna se había elevado a la primera parte del cielo, proyectando su resplandor a través de la nieve arremolinada.


      Con las muñecas atadas, cabalgó a horcajadas frente a Calder, obligada a soportar la presión de su cuerpo contra el de ella y sus dedos tocándola.Al principio, solo la agarró por la cadera debajo de la capa, enterrándose en la tierna carne, pero pronto tuvo el valor de tocar sus pechos, mientras respiraba caliente en su oído.La fina lana del vestido ofrecía poca protección contra sus crueles pellizcos y apretones, y no le importaba que el aire frío invadiera su cuerpo con tanta libertad como sus manos insolentes.


      Era el Día de la Sagrada Familia, cuando las almas cristianas reflexionaban sobre el milagro del nacimiento del Señor, recordando a la sagrada familia reunida en torno a la cuna del niño que cambiaría el mundo.Un tiempo de esperanza en los tiempos más sombríos.Sin embargo, Flora nunca se había sentido más sola.


      A medida que pasaba cada kilómetro de paisaje helado, Flora se obligaba a retirarse al interior, al corazón de sí misma.No cabía duda del tratamiento que recibiría bajo la protección de Calder, pero se negaba a reaccionar ante cualquier tormento que pudiera idear.Dejaría que la usara si quisiera, pero no tendría la satisfacción de escucharla suplicar o mostrar signos de angustia.


      De muchas maneras, le había fallado a su padre y había traicionado el nombre de Dalreagh con su estupidez, porque había dirigido su mirada vengativa sobre el hombre equivocado por completo, y había perdido estos años escondiéndose mientras el verdadero culpable se sentaba tranquilamente en las paredes de su antigua casa.


      ¿Cómo había estado tan ciega?


      Ahora vio que el resentimiento de Calder por el compromiso roto había alimentado su naturaleza odiosa.¿Había planeado acusar a Ragnall del asesinato?Solo sus propias acciones habían alterado ese camino, porque se había convertido en la candidata más probable al huir del castillo.


      Calder había esperado el momento oportuno, pero ella no dudaba de que tuviera malas intenciones contra su jefe.¿No lo había visto verter algo en la bebida de Ragnall?Si no fuera por su interferencia, ya podría haber estado muerto.


      Hilos helados se entretejieron a su alrededor ante el pensamiento, más escalofriante que el aire de la noche, porque Calder volvería a intentarlo, estaba segura, y se impondría como el legítimo sucesor de Ragnall.


      Mientras las pesadas puertas de hierro de Dunannoch se levantaban con sus cadenas, Flora lanzó una última mirada al páramo, sabiendo que tal vez nunca volvería a verlo.Aunque era un lugar árido, los árboles se retorcían y salpicaban de hielo bajo la sombra de las montañas, su cruda belleza formaba parte de ella tanto como el castillo mismo.


      Más que nunca, estaba consciente de todo lo que había perdido.Su hogar, donde antes había sido feliz y amada, ahora era su prisión, y quién sabía lo que le esperaba.


      Temía lo peor, porque Calder no tenía ningún honor en él.Con su matrimonio con Ragnall anulado, él podría dominar los rumores y refutar las acusaciones que otros harían, llevándola como esposa él mismo, pero ella dudaba que él necesitara su línea de sangre para reforzar su posición.


      Lo más probable es que la avergonzaría públicamente cuando ya no temiera la intervención de Ragnall.Una vez que el laird se hubiera casado con una de las hermanas de Calder, seguramente no volvería a pensar en ella, y su destino no tendría importancia para él.


      Flora sólo preveía un final y, aunque esperaba que su sufrimiento no se prolongara, su instinto le decía que Calder la retendría mientras le divirtiera hacerla sufrir.


      Su único consuelo era la oportunidad que podría tener de traer su retribución al verdadero asesino de su padre.Que Calder la pensara acobardada, débil y rota, pero ella daría el golpe final y pondría fin a la tortura que la había perseguido.


      Estos podrían ser sus últimos días, pero exhalaría su último aliento sabiendo que se había hecho justicia.
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          Castillo Balmore


          Tarde, 31 de diciembre

        

      


      Ragnall miró el fondo de su taza vacía y luego volvió a mirar a través de la ventana cubierta de hielo.El castillo se llenó de sonidos de alegría, pero él no tenía la voluntad de unirse detodo corazón. Unnuevo año estaba sobre ellos, pero la oscuridad del pasado parecía envolverlo con más fuerza.


      Incluso el afecto leal de Murdo no pudo consolarlo, aunque el sabueso había seguido de cerca a su amo estos días pasados, colocando su cabeza sobre su regazo cuando el silencio de su melancolía se hacía demasiado grande.


      Desde el primer momento en que vio a la sirvienta de cabeza ardiente, sintió que una parte de la carga se levantaba de sus hombros, como si su vitalidad tuviera el poder de deshacerse de algunos de los dolorosos recuerdos que él llevaba.


      Quizás, una parte de él había sabido que era ella, Flora, todo el tiempo, pero no había estado dispuesto a aceptar lo que le decían sus huesos.Había elegido amarla de la única manera que conocía: con su cuerpo en lugar de con su corazón.Una especie de amor insignificante, pero no era capaz de más.Había sido endurecido como la roca durante demasiados años.


      Ahora, ¿qué había hecho?


      Aunque Calder era pariente, no confiaba en el hombre, y el veneno que había lanzado sobre Flora era extravagante.Cualesquiera que fueran sus pecados, era joven, más doncella que mujer, sin importar las curvas femeninas que se ajustaban a sus manos y la pasión que ardía en su sangre.


      Había pensado que no sería capaz de emitir un juicio con la mente clara mientras ella residiera bajo su techo, pero permitir que Calder se llevara a Flora había sido un error.La misma noche, se arrepintió de la decisión y decidió ensillar su caballo, pero la tormenta ya se había desatado, un aguanieve enfurecido conducía cruelmente a través del páramo, y sabía que sería temerario enviar su caballo al vendaval.


      Tampoco podía viajar solo.


      Arriesgar su propia vida era una cosa, pero no podía poner en peligro a otros hombres para remediar su error.


      Ahora, la tormenta amainaba, pero era la noche de Año Nuevo, y apenas podía arrastrar a sus parientes al frío del invierno cuando su único deseo era unirse para celebrar.Con la primera luz del día, ordenaría que los caballos se prepararan y, si era necesario, mojaría a los hombres con agua fría para llevar a Flora a la seguridad de Balmore.


      Todavía no sabía qué decisión debía tomar, pero reuniría pruebas e interrogaría a los testigos él mismo, en lugar de confiar en la dudosa supervisión de Calder.Su oración se dirigió, esperaba, a un Dios misericordioso, que lo guiaría para encontrar a Flora tan inocente como ella proclamaba.


      Mientras tanto, debería unirse al banquete de abajo.No importaba la bajeza de su espíritu, se necesitaba un cacique entre sus hombres, y la noche de Año Nuevo era rica en costumbre para dar la bienvenida con buenos augurios para el nuevo año.


      Cada puerta podía estar cubierta de serbal y avellana para protegerse del mal, y la escoba había arrastrado la mala suerte por la puerta, pero Ragnall sabía que la suerte del clan dependía del liderazgo más que del ritual.


      Se oyó un golpe suave en la puerta y Ragnall ordenó que entrara la criada que había llamado antes para que trajera más cerveza.Quizás tomaría solo una taza más antes de ponerse la cara que debe usar como jefe de los Dalreagh.


      La reconoció de inmediato.—Maggie, ¿no es así?


      La mujer había entrado en el castillo al lado de Flora.


      ¿Una confidente?


      Si alguien supiera lo que había sucedido esa noche, tal vez sería ella.


      Haciendo una reverencia, la criada dejó la jarra y miró a su laird con ojos nerviosos.—Quería confiar en usted, señor.


      —Sí. —Ragnall le indicó que se sentara—.Y debería haberte traído aquí antes, para hablar en nombre de tu ama.


      La mujer se retorcía el delantal de un lado a otro.—No puedo dar fe de los motivos de mi Flora para intimar con usted, laird... —El tema claramente le causó cierta vergüenza—.Y reconozco que fue una tontería por su parte venir aquí.No quería que lo hiciéramos, pero Flora estaba decidida a hacerlo.


      Ragnall sintió la tensión cuando apretó la mandíbula.—Podrías haber sido ignorante de las intenciones de tu ama, pero seguramente sabes lo que sucedió esta noche dos inviernos antes.


      La mujer estaba temblando.—En cuanto a eso, con el Señor como testigo, no puedo decirlo. —El estremecimiento de su labio delataba la cercanía de sus lágrimas—.Pero conozco a Flora desde que era una niña, y juraría por mi vida que nunca habría levantado la mano para dañar a su padre.Vino a verme en las horas más oscuras con los horrores sobre ella, contándome que lo había encontrado asesinado en su cama, y nunca dudé ni por un momento de la honestidad de eso.


      Ragnall frunció el ceño.Había visto suficientes mentiras en su tiempo para saber cuándo una persona estaba siendo sincera, y el comportamiento de Maggie le decía que creía todo lo que decía.


      Pero sus acciones todavía no tenían sentido para él.


      —¿Por qué huyeron del castillo, si ninguna de los dos tenía la culpa de la muerte del laird?Debes haber previsto que iría en tu contra.Sólo los culpables corren avergonzados, y tu ama se había prometido a mí misma como esposa horas antes.¿No significó nada para ella?


      —¡Oh, mi laird!


      Aquí estaba el llanto que había amenazado con llegar.Maggie hundió la cara en el delantal y negó con la cabeza.—No me gusta decir nada, pero Flora estaba convencida de que el asesinato estaba en sus manos.No sé por qué la idea la tomó así, pero estaba convencida de que estaba impaciente por el poder que traería el cacique.Ella juró devotamente que nunca viviría como su esposa, sabiendo que usted era el único asesino de su querido padre.Estaba lista para dejar el castillo sin un alma que la protegiera, así que no tuve más remedio que ir con ella.Nos refugiamos con un hermano, en su cabaña, y Flora hizo todo lo posible por aprender las costumbres agrícolas, aunque nunca se sintió cómoda con el ordeño.


      ¿El ordeño?


      El recuerdo de su belleza pelirroja inclinada bajo la ubre de la vaca se precipitó para hacer sonreír a Ragnall, pero el momento fue fugaz.


      Desde el principio, se las había ingeniado para engañarlo.


      En cuanto al propósito, tenía muchas ganas de creer la historia de la criada pero, era posible, que ella estuviera tan engañada en los caminos de Flora Dalreagh como él mismo.


      —Tranquilízate.Puede que desee volver a hablar contigo, pero será todo por ahora.Me apresuré a despedir a tu ama, pero pronto la haré volver a Balmore y responderé a muchas preguntas.Llegaré a la verdad, no tengo ninguna duda.


      Maggie se arrojó al suelo y besó la mano de Ragnall.—¡Oh!Le doy las gracias, Laird Dalreagh, porque temo por su seguridad en Dunrannoch.No es un lugar para ennegrecer el nombre de su pariente, pero no creo que reciba un trato justo bajo su mando.Desde que se rompió el compromiso matrimonial, vi que albergaba mala voluntad hacia mi señora, y diría que es un hombre que guarda rencor durante mucho tiempo. —Se secó los ojos con el delantal—. No he dormido por la preocupación.


      Ragnall volvió a fruncir el ceño.Con cada palabra que decía Maggie, sus propios temores se agravaban.


      —Déjame ahora, porque tengo mucho en qué pensar. —Ragnall volvió a levantarla—.Sé tú misma y no digas una palabra a nadie.Yo mismo me ocuparé de esto.


      Con otra reverencia, la criada se marchó y Ragnall se volvió hacia su fiel perro lobo con un suspiro.


      Sí, llegaría al fondo del asunto y haría todo lo posible para mantener a Flora a salvo, cualquiera que fuera el resultado.


      Comenzaría por tomar nota de todo lo que la criada le había dicho.Sacando la silla de su escritorio, tomó su pluma y papel y comenzó a escribir.Para su disgusto, una ventisca voló el pergamino al suelo antes de que llegara a la segunda línea, dejando un rastro de tinta en el escritorio.


      Maldiciendo, se inclinó para recuperar la pluma y allí, debajo de la mesa, algo llamó su atención.


      ¿Qué era eso, atorado dentro de las piedras?


      Con dedos ágiles, lo recuperó.


      Un trozo de su propio pergamino, y garabateado con una letra poco clara, pero legible de todos modos.


      Leyó las palabras:


      
        
          Yo, Flora Dalreagh, confieso vengar la muerte prematura de mi padre, con espada o veneno, estrangulamiento o ahogamiento.Por cualquier medio que se presente.


          Estaré atenta por el momento y, no importa cuán blando se vuelva mi corazón, no cejaré en el cumplimiento de mi deber.

        

      


      ¡Querido Dios!


      ¡Se podría decir que era una guía para asesinar!


      Aunque el tono era ingenuo, la ardiente intención detrás de las palabras era evidente.Flora había escrito el voto en esta misma habitación, muy probablemente, y él había sido el blanco de su ira.Afortunadamente para él, su corazón tierno, aparentemente había ganado.


      Su corazón tierno.


      El suyo sintió un pulso de calidez en respuesta.


      ¿Y el voto en sí?Aquí estaba la prueba por fin de su inocencia, en su propia mano, porque nadie podía creerla culpable del asesinato de su padre cuando había escrito de manera tan convincente sobre su deseo de vengarlo.


      ¡Qué tonto había sido!


      En ese momento, quién sabía el peligro que corría, porque si Flora no había matado a Malcolm Dalreagh, él podría adivinar quién era el verdadero culpable.Las sospechas que había dejado de lado ya no podían ignorarse, y la ubicación de Flora en el Castillo de Dunrannoch la ponía en peligro de muerte.


      Había sido engañado bien, pero no por la chica que se había metido en su corazón.


      No había tiempo para demoras, sin importar el clima o la cantidad de cerveza que corría por las venas de sus hombres.


      El banquete de Año Nuevo se trasladaría a Dunrannoch y, si Calder hubiera hecho daño a Flora de alguna manera, no sería solo una cabeza de cerdo sobre la mesa.


      Alcanzando su espada y vaina, Ragnall se preparó.Estaba dispuesto a luchar, no solo por la justicia, sino por la mujer que merecía estar a su lado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo trece

          

        

      

    


    
      
        
          Castillo Dunrannoch


          Noche de Año Nuevo, 31 de diciembre

        

      


      Sus manos estaban casi adormecidas por el cordón con el que habían estado atadas estas cinco noches, pero Flora trató de mantener su mente concentrada.Los nudos habían desafiado el tirón de sus dientes, pero, incluso si los hubiera aflojado, la habitación permanecía firmemente cerrada y vigilada, y la ventana daba un salto al patio de abajo.


      Hasta ahora, solo su ciclo la había mantenido alejada de un violento rapto.Mientras tanto, Calder la había sometido a innumerables humillaciones.


      Desde el principio, había demostrado que tenía la intención de usar la fuerza física, no solo para calmar su deseo por su cuerpo, sino para dominar y abusar.Rasgándole el corpiño, la había desnudado, apretando y pellizcando, sus ojos ardiendo con vicioso deleite y burlándose todo el tiempo: que llevaría a sus hombres para que tomaran su turno hasta que ella confesara su culpa, o que la desfilara antes de quemarla, como una bruja.Lo peor de todo, que él la mantendría encerrada para siempre más, y no habría fin a los tormentos que infligiría.


      Cuando él le levantó las faldas y le metió los dedos entre las piernas con brusquedad, ella había llevado su mente a otro lugar: al páramo jaspeado y la brisa susurrando suave.


      No sabía que estaba sangrando hasta que él retiró la mano, demostrando su repulsión con una fuerte bofetada en la cara.


      La sensibilidad a lo largo de su mejilla y a través del arco de su ojo le dijo que tenía un fuerte hematoma, pero el dolor de esa marca no era nada comparado con el dolor de su corazón.


      Nadie vendría a rescatarla.


      Por un breve momento, se permitió creer que Ragnall se preocuparía por ella, pero no había nada detrás de lo que habían compartido.Lo había dejado claro cuando la había mandado lejos.


      Estaba sola, pero era hija de Malcolm Dalreagh y bisnieta del poderoso Camdyn, quien primero hizo de Dunrannoch su fortaleza.Se vengaría legítimamente, contra el verdadero autor del asesinato de su padre.


      Ese pensamiento la sostuvo.


      Era noche de Año Nuevo, y todo el castillo estaría celebrando, pero el lamento de medianoche del gaitero le señalaría sólo el final de todo lo que había pasado.No habría nuevos comienzos.


      Lograría un acto honorable antes de su propia muerte, dando su vida como lo habían hecho sus compañeros de clan en el campo de batalla.


      Al oír girar la llave en la cerradura, el pulso de Flora se aceleró y precipitó.Calder no había permitido que nadie entrara desde que la llevó al castillo bajo un manto de oscuridad y no se hacía ilusiones sobre el propósito de esta visita.


      Ahora estaba lo suficientemente limpia como para que Calder no tuviera reparos en tomar lo que deseaba.


      Acurrucándose contra la suave madera del armazón de la cama, se hizo tan pequeña como pudo.Lo dejaría pensar que ella está intimidada.Llegaría el momento de mostrarle de qué estaba hecha.


      Calder cerró la puerta detrás de él y se tambaleó con pasos inestables.Ciertamente, la bebida ya había estado fluyendo libremente.Una llamarada de esperanza se elevó en el pecho de Flora.


      Sin preámbulos, se levantó la falda escocesa, agarrándose la polla y testículos.—¿Qué será entonces, moza?¿Quieres chuparlos primero, antes de que te lance? —Él se rio groseramente—. Muéstrame que te gusta el sabor de este gordo haggis y patatas y veré que envíen una bandeja con algo para tu barriga cuando hayamos terminado.


      Flora apenas podía ocultar su ceño fruncido.Calder debía estar borracho si se atrevía a sugerir colocar su virilidad en cualquier lugar cerca de sus dientes.Por dócil que se había hecho parecer, dudaba que él confiara en ella hasta ese punto.


      De hecho, parecía demasiado flácido para realizar cualquier acto sexual, pero eso no impediría que intentara algo desagradable, estaba segura.


      Su disgusto debió reflejarse en su rostro, porque su humor ligeramente jovial desapareció rápidamente.Arrojando su tartán, gruñó amenazadoramente a Flora.


      —¿Mi polla no es lo suficientemente buena para ti?¡Fue suficiente, según tu padre, hasta que ese bastardo de Ragnall se llevó todo lo que debería haber sido mío!


      Cerró los puños y se acercó un paso.—Entonces, si no quieres ver lo que te espera, date la vuelta.—Agarrando el pie izquierdo de Flora, lo tiró bruscamente, haciéndola gritar.Teniéndola en el borde de la cama, la empujó, de modo que su rostro pegó a la colcha.Con las manos aún atadas, sus brazos estaban incómodamente estirados.Además, no tenía ninguna posibilidad de alcanzar la daga que Calder guardaba envainada en su cinturón.


      —Desátame, por favor. —Intentó hacer su voz más dulce—. Será más fácil moverme como quieras si no estoy restringida por la cuerda.


      —¿Desatarte? —Calder soltó otra risa grosera—. ¿Por qué haría algo así?Me las arreglaré bastante bien, no te preocupes.


      Levantó sus faldas, le dio un fuerte golpe en el trasero desnudo y se rio desagradablemente.—Estoy listo para reclamar lo mío porque ahora ya no estás sangrando como un cerdo atrapado.Es una lástima que no te romperé como virgen, gracias a que Ragnall te montó, pero apuesto a que tu otro agujero todavía está estrecho.


      Él se inclinó, presionando su espalda, su aliento rancio espeso en su oído.—¿Quieres que te haga sangrar en ese lugar?Recuerda, pequeña Flora, que Ragnall te hubiera dado el mismo golpe en el pasaje si no se hubiera aburrido de ti tan rápido.


      Reprimiendo las lágrimas, Flora trató de no escuchar.Cualesquiera que fueran las fallas de Ragnall, nunca le había causado dolor intencionalmente;al menos, no de la forma que había planeado Calder, pero no podía discutir con qué facilidad Ragnall la había abandonado.


      Escuchó a Calder escupir y un dedo romo pinchó entre las mejillas de Flora.


      Jadeando, se estremeció, pero su peso le impidió escapar y sintió los movimientos de su erección presionar su piel desnuda.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Solo el golpe de la puerta contra la pared la salvó.


      —Son los miembros de nuestro clan de Balmore en la puerta, y el laird exige verlos a ustedes, a Calder y a Lady Flora. —El guardia parecía solo un pocomás sobrioque su amo, balanceándose mientras daba la noticia.


      Maldiciendo, Calder se puso de pie y Flora se giró.El guardia, al menos, tuvo la decencia de mirar de reojo mientras se bajaba la falda.


      —Dile que se una a la fiesta y estaré con él en breve. —Calder frunció el ceño—.Y haga que sus hombres depositen sus armas en la fortaleza.No es una noche para que tengamos armas en la mano;no cuando la cerveza fluye.


      Asintiendo con la cabeza, el guardia salió tan rápido como había venido.


      Calder hizo una mueca, hablando más para sí mismo que para Flora.—¿Qué quiere el idiota, el maldito?No importa, seré yo quien le dé lo que viene.


      Con un gruñido de irritación, Calder sacó su daga y cortó las cuerdas en las muñecas de Flora, evitando por poco cortar su piel.El alivio de estar libre de las ataduras le provocó un cosquilleo en los ojos, como ninguna burla había sido capaz y se frotó las muñecas para recuperar la sensibilidad.


      Calder sostuvo la hoja delante de él, le arrojó un chal y señaló con la cabeza.—Ponte esto encima para cubrir la rotura de tu corpiño.Dudo que el laird haya venido a hacer algo más que regodearse, pero te dejaremos presentable hasta que veamos de qué se trata. —Él le dedicóuna sonrisa de odio—.Y ten cuidado de no quejarte, o te quitaré la tela cuando regresemos y no la volverás a ver.Te hará apreciar mi calor si estás obligada a temblar desnuda.


      El aborrecimiento recorrió las venas de Flora.El hombre era un pariente lejano por sangre, pero no había nada que lo hiciera digno del nombre de Dalreagh.Su padre había tenido razón al romper el compromiso.


      Calder estaba armado y ella no tenía nada más que su ingenio, pero el instinto le dijo a Flora que tal vez no tendría otra oportunidad.El orinal debajo de la cama todavía estaba lleno desde ayer, cuando Calder le había pedido que hiciera sus necesidades mientras él miraba.Sosteniéndolo entre sus piernas, él se rio mientras ella se sonrojaba, y ella deseó entonces tener las manos libres, queriendo golpearlo en la cabeza con el pesado cuenco.


      No había nada que le impidiera hacerlo ahora.Sería apropiado, ya que el hombre no era más que una mierda.


      Con el corazón palpitante, Flora se tiró al suelo, cogió la olla y Calder, amablemente, dio un paso más cerca, inclinándose para agarrarla.Flora sintió un breve momento de júbilo cuando las gotas lo golpearon en la cara, pero no perdió el tiempo en hacer girar la olla en un arco calculado.


      Sus blasfemos juramentos fueron interrumpidos cuando la olla se conectó con su sien.


      Aunque aturdido, todavía tenía agarrado el puñal y se precipitó hacia ella, cortando el aire.—Solo espera hasta que te atrape, perra. —Calder se enjugó la cara con la manga—. ¡Te haré un nuevo corte en tu vientre y te follaré allí mientras gritas por misericordia!


      Recogiendo sus faldas, Flora corrió hacia la puerta, corrió por el pasillo y luego subió las escaleras de dos en dos.Su mejor esperanza ahora era llegar al banquete y entregarse a la misericordia de Ragnall.Era mejor estar presa en Balmore que aquí.


      Calder no podría ocultar su amargura.Ragnall vería que el hombre estaba desquiciado.Incluso podría creer su sospecha de que Calder había sido el villano asesino.


      Sin embargo, cuando llegó a la galería de los juglares, escuchó una gran conmoción desde abajo.Los hombres de Ragnall podrían haber depuesto sus espadas, pero había muchas peleas.Los muebles se volcaron mientras los hombres luchaban entre sí, pero estaba claro que los leales a Calder estaban saliendo peor.En medio de la multitud, vio a Ragnall y su corazón dio un vuelco.


      Se subió a una mesa y gritó alto y claro.—Escúchenme, porque no deseo ver derramarse la sangre de mis parientes.


      Aunque sus rizos eran más salvajes que nunca y sus ojos hundidos, nunca se había visto más guapo.


      —Por la presente, tomo posesión de este castillo y trataré a todos los hombres con justicia.Calder no es lo que ustedes piensan.Habrá un juicio, pero creo que asesinó a Malcolm de Dunrannoch.Lady Flora es inocente de cualquier crimen y está retenida aquí contra su voluntad.Entreguen a mi esposa y juren su lealtad, y todo saldrá bien.


      En ese momento, miró hacia arriba y el rostro que miró a Flora se suavizó.Cualquier ira que hubiera allí, huyó ante el amor que brillaba en sus ojos, dirigido a la mujer que era legítimamente suya.


      —¡Ragnall! —Lo llamó, sintiendo como si estuviera diciendo su nombre por primera vez.Con el corazón palpitante, comenzó a abrirse paso entre los músicos, para llegar a la escalera del otro lado, pero apenas había dado un paso antes de que un brazo le rodeara la garganta y la levantara.


      El chillido murió en su garganta cuando se dio cuenta de que la punta de una daga estaba presionada con fuerza debajo de las costillas inferiores.


      —¡Calla tu cara de ramera! —siseó Calder.El olor a orina salió de él—.Vendrás conmigo y lo harás rápido o te cortaré, como prometí.Hay muchas habitaciones con cerraduras, y puedo hacer varios agujeros antes de que cualquier hombre de Ragnall derribe la puerta.


      Sin esperar respuesta, la arrastró de regreso por el camino por el que habían venido, tirándola a lo largo del pasillo y hacia arriba, subiendo las escaleras de la torre, bloqueando cada puerta a medida que avanzaban.


      En la cima, Calder abrió la última barrera de una patada y entró una ráfaga helada que trajo consigo un remolino de nieve.El frío golpeó a Flora como un puñetazo, dejándola sin aliento mientras la arrastraba fuera.


      —¿Qué estás haciendo? —Jadeó entre las palabras, el aire helado desgarraba sus pulmones.


      —¿Segura que reconoces las almenas? —Calder habló con los dientes apretados—.Parece que el laird no es tan estúpido como parece y, después de todo, ha venido a reclamarte.Dudo que desee escuchar lo que digo, pero recordará lo que hago.


      En un solo movimiento, arrojó lo que previamente le había atado a las manos sobre la cabeza.Flora intentó apartarse, pero Calder tiró con fuerza.Esta vez, su nudo le puso una soga alrededor del cuello y, aunque tiró de él con los dedos, no pudo aflojar la cuerda.


      Seguramente Calder estaba casi tan frío como ella, pero un fuego antinatural pareció arder en sus ojos cuando la miró y luego se inclinó hacia un lado.


      No habría nada que ver.Conocía la torre a la que habían subido tan bien como cualquier otra parte del castillo.Era la gemela de la torre que se alzaba sobre Balmore, con sus almenas visibles a kilómetros de distancia, elevándose treinta metros o más por encima del patio.


      Sin embargo, Calder la llevó al límite, inclinando su cabeza para que viera como él lo había hecho.


      —No sabes, ¿verdad? —Él se burló, tirando de la cuerda para que se tensara más alrededor de su garganta—.Ragnall nunca mereció liderar el clan.No es hijo de Broderick.Con la muerte de su hermano, el laird debería haber pasado a mí, como heredero de Connor.Ragnall no es más que un bastardo, como todo el mundo sabe.


      Flora logró negar con la cabeza.—Es un cuento sin sentido.


      —¿Eso crees? —Calder volvió a burlarse—. Solo Vanora lo sabría, pero es de conocimiento común que Gillivray, el cetrero, comenzó a acostarse con ella poco después del nacimiento de Alasdair.Ella era una ramera, y Broderick no tenía dulzura en el corazón cuando la castigó a ella y a su amante.


      Tiró aún más de la soga y Flora se escuchó a sí misma hacer un sonido ahogado.Momentáneamente, el mundo se oscureció.


      ¡No!¡No me desmayaré!Se acerca Ragnall.No voy a morir. Se supone que somos esposo y esposa.Si decía las palabras una y otra vez, las haría verdaderas.Solo necesitaba aguantar y creer.


      Pero Calder estaba atando un lazo en el otro extremo de la cuerda y arrojándolo sobre uno de los trozos de piedra más delgados.—No eres mejor, ¿verdad? ¿Estás puteando con un hombre que pensaba que eras una sirvienta?No me digas que te estabas comportando como debería ser una esposa decente, o dejaré que tus tripas se derramen cuando te envíe, y los cuervos te picotearán cuanto antes.


      Una oleada de náuseas amenazó con abrumarla.¿Quería empujarla sobre las almenas y dejarla colgando allí?¿Qué barbarie era esta?


      —Difícilmente será lo mismo que la ira de Broderick, pero estoy seguro de que estará lo suficientemente cerca como para que Ragnall nunca lo olvide.


      Flora ya no podía hablar, pero sus ojos interrogantes hicieron que Calder continuara y pronunció cada palabra con deleite.


      —Broderick los colgó de los pies, dejándolos columpiar un día completo. —Calder esbozó una sonrisa maliciosa—. No estaban desnudos, pero bien podrían haberlo estado, porque las faldas de ambos estaban sobre sus cabezas y estaban desnudos debajo.Vanora era lo suficientemente libre con sus favores, razonó Broderick, que no merecía nada de modestia en la muerte.Se dijo que se llamaron el uno al otro hasta casi el final.


      La boca de Calder se torció de nuevo, en una horrible apariencia de sonrisa.—Por fin, Broderick hizo que balancearan las cuerdas hacia afuera, de modo que los cráneos de los amantes se partieron sobre el granito y dejaron dos vetas de sangre que tardaron todo un invierno en lavar.


      Flora cerró los ojos con fuerza y volvió a distraerse.Ella no quería escuchar más.La historia era demasiado terrible.Una historia con la que Ragnall había vivido toda su vida.


      No podía ni empezar a imaginar el trato que debió soportar de su padre, ni las burlas que había recibido hasta que fue lo suficientemente fuerte como para silenciarlos con los puños.


      ¿Cuánto resentimiento había crecido dentro de él, sabiendo el trágico final de su madre?Cualesquiera que fueran sus sentimientos sobre lo sucedido, no sería de extrañar que temiera por la confiabilidad de su propia esposa.


      Ella se tragó su vergüenza.


      ¿Se había comportado alguna vez de una manera que le hiciera confiar en ella?


      No es que ya importara, porque nunca volvería a verlo.Nunca tendría la oportunidad de hacerle creer que a ella realmente le importaba.


      Sintió a Calder empujar contra su espalda y la ráfaga de viento en la tronera.Bastaría un solo empujón y se iría.


      Debería enviar su oración, ahora, antes de que fuera demasiado tarde, pero no podía formular las palabras que podría decirle al Dios que esperaba encontrar pronto.


      En cambio, vio el rostro de Ragnall y un solo pensamiento llenó su mente.


      Lo amo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo catorce

          

        

      

    


    
      
        
          Acercándose a la medianoche, Año Nuevo

        

      


      Cada parte de ella le dolía, especialmente donde la cuerda se había frotado, pero Flora se entregó a la suavidad de la cama en la que estaba acostada, al reconfortante calor de las tiernas manos sobre su piel y al familiar almizcle del hombre que susurraba en voz baja.


      —Dime si algo te duele, pero no te muevas. —Dedos firmes y evaluadores recorrieron sus costillas, luego sus piernas y brazos, doblando suavemente cada articulación—. Si tienes algo roto, no puedo arriesgarme a empeorar las cosas, y parece que has estado en el infierno y has vuelto.


      Cuando Ragnall alcanzó la clavícula de Flora, hizo una mueca.Sentía el cuello en carne viva donde Calder había torcido cruelmente.


      —Sí, dolerá, pobre muchacha. —Las manos se movieron para tomar la parte de atrás de su cabeza, levantándola para tomar un sorbo de caldo tibio—. Pero eres fuerte y pronto sanarás.No te hará más daño, Flora, porque el bastardo que hizo esto está respondiendo al Todopoderoso por suspecados.


      ¿Muerto?


      El viento había sido feroz en las almenas y ella se había sentido horrorizada, pero había sido consciente de la puerta que se rompía y los gritos de los hombres.Algo se había movido rápidamente por el aire, lanzado con gran fuerza, y ella había visto a Calder mientras se acercaba.Con los rasgos contorsionados por la furia, había escarbado en la hoja de su cuello, luego la alcanzó, para salvarse o llevarla con él, no podía decirlo.


      Su grito se había desvanecido en la tormenta y con él su mundo se había desvanecido a negro.Consciente sólo vagamente de ser cargada, estaba demasiado entumecida por la conmoción y el frío para sentir algo más que el deseo de rendirse a esos fuertes brazos que la transportaban del terror de la noche.


      Observó el rostro por encima del suyo: el laird de Dalreagh, con sus rizos oscuros y su penetrante mirada azul, y la pequeña hendidura de su barbilla debajo de la barba incipiente.


      —Sí, sobrevivirás y prosperarás, Flora Dalreagh.Te lo prometo. — Tomando su palma, la llevó a sus labios, luego a su mejilla.Cuando él le dio la más leve de las sonrisas, su corazón dio un vuelco.


      Quería presionar la cara contra su cuello, inhalar su aroma y que la abrazara, sabiendo que nunca la dejaría ir.Ella lo anhelaba, este hombre del que había pasado tanto tiempo huyendo, a quien había entendido mal desde el principio.Había venido a hablar por ella y salvarla, pero solo su sentido del honor habría guiado esas acciones, independientemente de la forma en que ella lo hubiera tratado.


      Necesitaba decirle lo equivocada que había estado.Que ella quería corregir los errores;que ella quería que lo intentaran.¿Sería capaz de perdonar?


      La idea de que él no lo hiciera le producía un dolor aplastante en el pecho y no le salían las palabras.


      Al ver su angustia, Ragnall le alisó el cabello.—No hables.Has sufrido mucho y necesitas descansar.


      Sí, quería descansar en su abrazo.Más que eso, quería frotar la barba incipiente de su mandíbula y agarrar sus rizos mientras la besaba.


      Pero Ragnall solo volvió a levantar el caldo, instándola a que tomara más.—Me quedaré aquí contigo, no te preocupes.Y, cuando estés lista, puedes decidir qué es lo que deseas.


      ¿Qué deseaba ella?


      Quería ofrecer consuelo y comprensión.Para conocer los contornos del marido que había negado durante demasiado tiempo.Ser la esposa que se merecía.Para darle amor.


      Y recibir lo mismo, para siempre.


      Un pequeño pliegue apareció entre sus cejas cuando le subió la colcha a los hombros.—Sé que hiciste lo que tu padre te pidió cuando dijiste las palabras de compromiso, pero no voy a retenerlas, si no es tu deseo, Flora. —Los ojos que se volvieron hacia ella estaban llenos de incertidumbre—.Si prefieres hacer de Dunrannoch tu hogar, como dueña del castillo, no te obligaré a volver conmigo.Tengo suficientes hombres leales para dejar una fuerza aquí, para protegerte.


      El pecho de Flora se tensó.Ella había sido solo una fantasía pasajera y Ragnall ya estaba planeando que la próxima mujer calentara su cama.


      Parecía incómodo mientras pronunciaba sus siguientes palabras.—Si estás dispuesta, podría visitarte una vez al mes, hasta que tengas un heredero.Entonces, te dejo en paz.Tu vida debería ser tuya, Flora.No haré que te desvíes por un camino que nunca elegiste.


      ¿Dispuesta?


      No había duda de que la estaba alejando, deseando que siguiera siendo su esposa solo de nombre, el tiempo suficiente para darle un hijo.


      —¡No! —Su voz ronca, emergiendo del dolor de su garganta.


      Ragnall retrocedió ante la brusquedad de su declaración, la conmoción y la decepción se encontraron en su expresión.—¿No?¿No deseas que te vuelva a ver? —Parecía casi avergonzado—.Tú y yo no hemos tenido el comienzo que esperaba, no se puede negar, y no te mostré el respeto que se te debía, pero yo...


      Flora lo interrumpió agarrando la pechera de su camisa y tirando de él hacia abajo, inclinando la cabeza hacia atrás para ofrecer sus labios.Durante varios largos, deliciosos y maravillosos momentos, solo estuvieron su boca y la de ella, el calor y la fuerza de sus brazos y el rápido latido de sus corazones, apretados.


      Sus manos le acariciaron la espalda hasta la cintura, atrayéndola hacia él de la forma en que había soñado, todo el tiempo sola y asustada, temiendo no volver a verlo nunca.


      Cuando se separó, fue para atraerla aún más firmemente hacia él, acurrucándola bajo su barbilla.Murmuró suavemente.—No puedo decirte cómo pensé en tu beso estos días.


      Una llama de esperanza se encendió dentro de Flora.Empujando contra su pecho le hizo mirarla a los ojos.—Apenas nos conocemos, y por mucho tiempo estuve decidida a matarte, por lo cual espero que puedas perdonarme, pero...


      Fue el turno de Ragnall de interrumpir.Tomando la mejilla de Flora, sostuvo su mirada.—No hables del pasado.Incluso cuando creía lo peor de ti, no podía mantenerme libre de culpa.Actuaste como un verdadero Dalreagh, honrando la memoria de tu padre.No puedo enfadarme contigo por eso.


      La llama de Flora se hizo más brillante.—Debes saber, esposo, el único lugar donde quiero estar es a tu lado.No dejaré que otra ocupe mi lugar.Soy tu esposa y nadie se interpondrá entre nosotros.


      La sorpresa pasó por los rasgos de Ragnall, luego una alegre esperanza.—No podría haberte ordenado ofrecer lo que se debe dar libremente. — Apoyó su frente sobre la de ella—. A cambio, tendrás mi devoción de por vida, pero me temo que debes saber todo lo que hay que saber antes de tomar tu decisión, porque sin duda has escuchado más rumores que verdades sobre mi familia.


      Una oleada de compasión llenó el pecho de Flora.No querría causarle dolor obligándolo a contar cualquier parte de la historia que Calder le había revelado con tanta crueldad.—No.Sé lo suficiente.Lo único que importaesque no deseas repetir los errores de tus antepasados. —Al mirar a Ragnall a los ojos, supo que él nunca le mentiría.Su historia le había hecho eso aborrecible.—Te amo, esposo.


      —Y yo, esposa, con una pasión ardiente, sin importar que no puedas ordeñar una vaca. —Ella le dio a su pecho un puñetazo juguetón, pero cualquier protesta que estuviera dispuesta a hacer fue pronto olvidada cuando sus labios encontraron los de ella nuevamente.


      Desde lejos llegaba el sonido de las pipas, recorriendo el castillo, su música recordando todo el paso de lo viejo y el comienzo de lo nuevo.


      —Es medianoche. —Ragnall pasó los dedos por el cabello de Flora, alisando la caída de rizos ardientes—.Y debo preguntarte de nuevo,mo chridhe.Con cada hombre dentro de estos muros como testigo, ¿dejarás que nuestras manos se unan de nuevo y escucharás mi promesa de amarte para siempre?


      —Sí. —Flora asintió—. Y les mostraremos cómo se hace, cuando marido y mujer se eligen entre sí por encima de todas las cosas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          

        

      

    


    
      
        
          Siete meses después...

        

      


      Con una floritura final, Flora dejó a un lado su pluma y secó la tinta.Se reclinó y admiró su obra.Sin duda, había algunos que podían redactar sus letras mejor que ella, pero estaba orgullosa, no obstante, de su dominio de la escritura.Incluso a la luz de las velas, pudo ver que las líneas estaban equilibradas y que no había exceso de tinta que estropeara el efecto.


      La puerta se abrió y se cerró suavemente de nuevo, y los pasos que ella conocía tan bien se acercaron.Manos conocidas se posaron sobre sus hombros y el esposo que amaba le dio un beso en el cuello desnudo.


      —¿Escribiendo más notas, mi amor? —Ragnall besó su nuca, una mano ahuecando su pecho mientras la otra descansaba sobre su redondeado vientre—. ¿Has llegado ya al capítulo sobre cómo ordeñar las vacas, o quizás al capítulo sobre el asesinato de tu marido?


      —¡Fuera tú! —Riendo, Flora golpeó la mano que la apretaba, aunque sonrió cuando Ragnall le acarició la oreja—. He estado escribiendo los ingredientes para la masa de pudín.Si un volumen debe incluir todas las cosas útiles para nuestras hijas, no debemos dejar de lado una receta tan importante.


      —De hecho, no deberíamos. — Ragnall se rascó la boca más abajo, apartando el borde del vestido de Flora.Tomando sus besos a lo largo de su clavícula, la miró desde el borde exterior de su hombro—. Es mi opinión que el bebé que llevarás es un hijo, pero no tengo ninguna objeción a que continuemos con nuestras tareas hasta que tengas un puñado de hijas a las que transmitir tu sabiduría. Serán conocidas en todo el país como las más inteligentes de las muchachas, no tengo ninguna duda.


      Flora sonrió con satisfacción.Le agradaba muchísimo que Ragnall aprobara que ella supiera leer y escribir.De hecho, tenía grandes planes para asegurarse de que todos en el castillo conocieran sus cartas.Maggie ya había demostrado ser una aprendiz rápida, y no había ningún hijo de Balmore que ahora no pudiera escribir su nombre.


      —¿Qué hay del capítulo sobre cómo enseñarle a tu hombre cómo complacerte en la cama? —El pulgar de Ragnall rozó su pezón, haciendo que Flora recuperara el aliento—. ¿Tenemos espacio para agregar más allí?


      —Eres un hombre malvado, Ragnall Dalreagh, y vienes a distraerme cuando aún tengo mucho por hacer. —Pero Flora apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos, deleitándose con la sensación de su boca, dejando un rastro de más besos, cálidos contra su piel fría.


      —Estoy dedicando una sección completa a los maridos, de hecho. — Suspiró cuando Ragnall la levantó y la llevó suavemente a la cama.Tumbada quieta, se rio mientras él la adoraba desde los tobillos, todo el camino hacia arriba, hasta que jadeó, se rio un poco más y volvió a jadear.


      —Supongo que tienes un capítulo sobre esto. —Su voz salió ahogada por debajo de sus faldas.


      —Oh, sí.Será un capítulo considerable. —Flora enterró su grito de placer contra el dorso de su mano mientras Ragnall le levantaba un poco el trasero, para demostrar más fácilmente los puntos más finos de lo que debería incluirse—. Pero más investigación... —Jadeó, casi sin poder respirar—, sería favorable.


      Flora nunca dudó de que Ragnall la complacería.


      Entonces no hubo más palabras.Solo el dulce consuelo de dos almas bien encontradas, y sin otro lugar donde quisieran estar que en los brazos del otro.
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          Si disfrutaste de “La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander”, adorarás otros títulos de esta serie, cada uno lleno de aventura, pasión y suspenso, héroes que conocen el valor de una mujer y heroínas listas para dar forma a su propio destino.


          Mantente atent@ a los nuevos lanzamientos de esta serie en 2021:


          La guía de la dama para el muérdago y el caos


          La guía de la dama para escapar de los caníbales


          La guía de la dama para el harén de un sultán


          La guía de la dama para el escándalo


          La guía de la dama para el engañou el deseo
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          La guía de la dama para el muérdago y el caos


          Huyendo de un matrimonio no deseado, Úrsula asume la identidad de una profesora de etiqueta y se dirige a un remoto castillo escocés para la temporada navideña, pero su joven pupilo resulta ser más de lo que esperaba.


          El ranchero tejano Rye Dalreagh, el heredero de Dunrannoch perdido hace mucho tiempo, ha sido arrojado al abismo.Durante la que debería ser la más alegre de las estaciones, debe elegir una novia, sortear una antigua maldición, evitar ser asesinado y tratar de no enamorarse de su tutora de modales.


          ¡Que comience el caos!
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          La guía de la dama para escapar de los caníbales


          Bajo la protección del oscuro y apuesto Capitán Jorge de Silva, Lady Bathsheba Asquith aterriza en la misteriosa isla de Vanuaka con solo tres días para encontrar a su hermano desaparecido.


          Los retos de la jungla despojan cualquier pretensión de decoro y la pasión se enciende, pero De Silva no es todo lo que parece, y Bathsheba corre más peligro de lo que ella puede imaginar.


          El volcán de Vanuaka está despertando y solo un sacrificio humano puede apaciguar su fuego.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Una nota de Emmanuelle

          

        

      

    


    
      Me encantan los cuentos llenos de intriga y aventuras, y esta ha sido mi misión con mi serie “La guía de la dama”.


      El cuento de Ragnall y Flora nos da una idea de cómo comienza la “guía”, escrita por Flora para incluir toda su sabiduría.A medida que el volumen pasa por su familia, cada hija agregará su propia voz, hasta que el libro se convierta en un tesoro de perlas.


      Con el tiempo, una jovencita emprendedora se asegurará de que el manuscrito se imprima, lo que permitirá que la guía llegue a más manos.


      Sus palabras empoderarán e inspirarán a las heroínas de muchos libros por venir.


      Si deseas recibir primicias en esas historias, regístrate en milista de correo, para que nunca te pierdas nada, y también recibirás unlibrogratisde la serie “La Guía de La Dama”.


      Si estás en Facebook,date una vuelta paraunirte a mi grupo de lectoras.Hay todo tipo de “información privilegiada” allí (en su mayoría fotos de nuestra amada Escocia y nuestro nuevo y encantador cachorro Archie).


      Los miembros de mi “Boudoir” son mis mayores admiradores, y estoy allí la mayoría de los días para charlar, lo que incluye compartir recomendaciones de mi propia pila de lectura.


      Tod@s son bienvenid@s.


      Te veo allí.
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            El salón del romance histórico

          

        

      

    


    
      
        
          


          ¿Te encanta el apasionante romance histórico?


          Ven y únete algrupo de lectoresEl salón del romance histórico.
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          Charla entre bastidores con tusautorasfavoritos,obsequiosexclusivosy fragmentos secretos, primeros vistazos en nuevos lanzamientos y ventas, ¡y mucha diversión!


          


          Nos encantaría que te unieras a nosotros.


          Haz clicAQUÍpara obtener más información.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Sobre el autor
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          Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

        


        


        
          Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.

        


        


        
          www.emmanuelledemaupassant.com

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Comentarios

          

        

      

    


    
      
        
          ¿Tienes un momento para dejar un comentario?


          (es el mejor regalo que se puede ofrecer a un autor)

        


        


        
          Encuentra La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander


          en Goodreads y Amazon

        

      


      
        
          Regístrate para recibir una alerta de boletín a través del sitio web de Emmanuelle

        


        


        
          www.emmanuelledemaupassant.com

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras Obras de Emmanuelle de Maupassant
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          Misterios. Tentación. Pasión.


          Mallon de Wolfe, formidable, apuesto y con un fragmento de hielo donde debería estar su corazón, regresa a Dartmoor.


          Un lugar vasto, árido y peligroso.


          Un lugar donde los secretos se niegan a permanecer enterrados.


          Mallon ha prometido conquistar las traiciones de su juventud, pero se enfrenta a un nuevo peligro a medida que crece su atracción por la misteriosa Condesa Rosseline.


          ¿Podrán ambos escapar del dominio venenoso de su pasado?
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          Una mujer con un secreto escandaloso


          Dentro de las cámaras secretas del club más decadente de Londres, donde la élite gobernante se entrega a todos los vicios, ella encuentra libertad y placer al someter a aquellos que dominan.


          Un hombre que nunca esperó perder el control.


          Lord Henry McCaulay ve a las mujeres con desdén.Es decir, hasta que conoce a la enigmática Mademoiselle Noire, la atractiva anfitriona de su club, que lo fascina y lo enfurece.


          A medida que los juegos de poder unen a Henry y Mademoiselle Noire, su enlace conduce a una pasión temeraria y al riesgo del escándalo.


          Cada encuentro apasionante confirma su hambre de poseerla, tan a fondo como ella lo ha reclamado, en cuerpo y alma.


          ¿Puede el deseo físico transformarse en la máxima rendición y el desenmascaramiento del amor?


          Un suntuoso romance gótico, lleno de misterio, intriga y el atractivo de lo sensual.
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          El amor de un vikingo no se puede negar


          Trueno Vikingo


          A merced de una banda salvaje de vikingos, liderada por un guerrero formidable. Mantenida cautiva contra mi voluntad. Por primera vez, he encontrado una fuerza de voluntad tan grande como la mía, y he descubierto que no se puede negar el amor de un vikingo. Mientras mi despiadado capturador me pone a su merced, ¿podrá mi corazón resistirse, o caeré rendida ante él?


          Lobo Vikingo


          Entra a un mundo lleno de deseo y pasión; un mundo amenazado por la ambición, los celos y la venganza. Atrapada entre dos hermanos vikingos, ¿acaso soy algo más que un peón en su juego por la venganza? A medida que comienzan los antiguos rituales de sangre de Ostara, las fuerzas de la oscuridad se precipitan. Ningún lugar es seguro. Y no quedan lugares para esconderse.


          Bestia Vikinga


          Una reputación construida sobre años de despiadado salvajismo. Un líder que se deleita en el derramamiento de sangre y la conquista. Un hombre empeñado en la venganza. Cayendo en las garras de la Bestia, no hay escapatoria. Debo reunir todas mis fuerzas. Sin mi fuerza, no sobreviviré.

        


        


        
          Volúmenes 1-3 de la serie de romance histórico oscuro de Guerreros Vikingos: historias de deseo ardiente y pasión brutal; celos y venganza, traición, secretos y redención.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Audiolibro

          

        

      

    


    
      
        
          Reclama tus audiolibros gratis


          ¿Por qué no probar la membresía de Audible GRATIS durante 30 días?


          Encuentra todos los audiolibros de Emmanuelle en Audible US / Audible UK / Audible Spain
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